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DEFENSA, fORTlFlGAGiÓN Y ARMAMENTO 

EN LAS 

POSICIONES MARÍTIMAS. 

f C o 11 fc i n u a c i ó n .) 

!."• NinguQO de nuestros cañones en 
liso, puede perforar las planchas de ace­
ro níquel y Harvey de 45,6 centímetros 
de espesor, que han llegado á emplear 
algunos buques de reciente construc­
ción en sus corazas. 

2." Las corazas de estos metales, de 
30,5 centímetros de grueso, las pueden 
atravesar el cañón Krupp de 30,6 cen­
tímetros, hasta la distancia de 6500 me­
tros; el cañón Krupp de 26 centíme­
tros, hasta 1200 metros, y el C. H. E. de 
30,6, hasta 2000 metros; los demás no 
las atrayiesm á ninguna distancia. 

S."' Las corazas de los mismos me­
tales, de 20,3 centímetros de espesor, 
pueden ser atravesadas por el cañón 
Krupp de 30,5, en todo su alcance; por 
el Krupp de 26 y el H. E. de 30,5, has­
ta 8000 metros; por el H. E. de 24 cen­
tímetros, hasta 3600 metros, y por el 
H. E. de 21, hasta 2200 metros; ni el 
E. de 15, ni los dos S. de 24 las perfo­
ran á ninguna distancia. 

4.'^ Las corazas de los mismos meta­
les, de 16,2 centímetros de grueso, pue­
den ser perforadas en todo su alcance 
por los cañones Krupp de 30,5 y 26 y los 
Oi-dóñez de 30,6, 24 y 21 centímetros; 
los de H. E. de 15, las atraviesan hasta 
1300 metros, y los de H. E. S. de 24 
centímetros, hasta 2500 metros los del 
modelo del 84, y hasta-1200 los del mo­
delo del 81. 

5."' Los escudos de 10 centímetros 
de espesor que protegen las piezas de. 
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tiro rápido_ de los barcos, pueden ser 
perforados por todos los cañones regla­
mentarios hasta la distancia de 2000 
metros, si les hiere el proyectil normal­
mente. 

En cuanto á las nuevas piezas de ace­
ro en estudio, como se carece de sus ta­
blas de tiro para hacer este cálculo, nos 

atendremos á los datos hipotéticos de 
nuestro compañero Sr. La LlaA'e, quB 
aprecia que dichas piezas podrán per­
forar las planchas de acero niquel y ace­
ro dulce Schneider de 20, 30 y 40 cen­
tímetros de espesor, hasta las distancias 
siguientes: 

Planchas de acero niquel de 20 centí­
metros de espesor, hasta la distan­
cia de '• metros. 

ídem Ídem de 30 centímetros metros. 
ídem ídem de 40 centímetros metros. 
Planchas de acero dulce Schneider de 

20 centímetros de espesor, hasta la 
distancia de metros. 

ídem Ídem de 30 centímetros metros. 
ídem Ídem de 40 centímetros metros. 

Cafioues de acero en proyecto, de 

cm. 24 om. 21 cm. 15 cm. 12 

9000 
4140 

305 

máxiiiio 
alcajicE. 

6550 
2800 

6600 
2840 

máximo 
alcance. 

4830 
1720 

4660 
1350 

6560 

3150 
367 

1420 

» 

2720 

485 

504 

1590 

Los datos de perforación consignados 
en las anteriores tablas, se refieren to­
dos ellos al caso de que los proyectiles 
hieran á la coraza normalmente; pues sí 
lo verifican con oblicuidad, la penetra­
ción disminuye con el ángulo de inci­
dencia,^ puede llegar hasta ser casi nula, 
rebotando el proyectil, sin penetrar, 
cuando dicho ángiilo es muy pequeño. 

De aquí que, como lo más general en 
la lucha es que el barco presente obli­
cuo su costado á la dirección del fuego, 
no se pueda confiar gran cosa en los efec­
tos de perforación, sobre todo á distan­
cias mayores de 3000 metros, en que á 
la disminución de potencia se suma la 
menor probabilidad de dar al blanco. 

Hay que advertir, sin embargo, que, 
aunque en absoluto no se puede aspirar 
á atravesar las corazas con tiro direc­
to más que á muy corta distancia, no 
por esto dejará el choque de producir 

grandes dislocaciones en las planchas, 
á más de destruir también las obras 
muertas y partes no protegidas del bu­
que y de causar grandes destrozos en 
el interior si explota entre puentes al­
gún proyectil cargado con pólvoras vi­
vas; pero como para conseguir este re­
sultado, que es práctico y probable has­
ta 5 ó 6000 metros de distancia, no se 
necesita emplear los grandes cañones, 
de aquí la conveniencia de que en la 
defensa se combinen siempre las piezas 
de potencia superior con otras de cali­
bre medio y en mayor número, para 
conseguir el éxito que se desea, con el 
fuego más rápido que éstas pueden ha­
cer contra los barcos en movimiento, 
para desmontar su artillería á barbeta, 
destruir las chimeneas, toldíUas y arbo­
ladura, abrir boquetes en las obras muer­
tas é introducir la perturbación y desor­
den en el interior, con los proyectiles de 
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faerte carga explosiva que logren ex­
plotar dentro del barco. 

Por esta razón, es regla generalmen­
te admitida que, en la defensa de una 
posición marítima, sólo se emplee un 
número muy limitado de cañones de 
gran potencia, para impedir que el ene­
migo se pueda aproximar á apagar el 
faego de las obras ó á forzar el paso de 
los. canales, y que en todos los casos se 
combinen estos cañones con los de ca­
libre más reducido para el combate le­
jano, dejando de emplear unos y otros 
á las largas distancias, en que ya se 
hace uso, con preferencia, del tiro cur­
vo con obiis; por más que, como vamos 
á ver, aún hay otra manera de ofender 
á los buques con cañones á distancias 
muy considerables, que es con tiro in­
directo sobre la cubierta. 

Para ver la probabilidad de acierto en 
esta clase de tiro, supongamos un bar­
co (fig. 10) (1) colocado en la posición 
más desfavorable para tocarle, esto es. 

presentando su eje longitudinal en sen­
tido paralelo á la batería, y sean ni, in', 
m", los extremos de las trayectorias, 
en su i-ama descendente, con ángulos de 
caida 6 que corresponden á la distan­
cia de tiro á que el buque se halla. 

Es fácil hacerse cargo de que todos los 
proyectiles cuyas trayectorias corten á 
la vertical A D, prolongación del cos­
tado A C, hasta la trayectoria extrema 
m, herirán á la cubierta A B, quedando 
determinado dicho blanco vertical fic­
ticio por la fórmula 

AD = AB tang. g. 
Asignando, según esto, á la cubierta 

A B una anchura transversal de 16 me­
tros y buscando en las tablas de tiro los 
ángulos de caída 6 á las distintas dis­
tancias, podemos formar el siguiente 
cuadro, en que se expresan las alturas 
de blanco ideal A D equivalente al ho­
rizontal A B He la cubierta, para las 
distintas distancias de 'tiro dentro del 
alcance de las piezas. 

DISTANCIA DE TIRO. 

Metros. 

500.. 
1.000.. 
2.000.. 
8.C00.. 
4.000.. 
5.000.. 
6.000.. 
7.000.. 
8.000.. 
9.000.. 

10.000.. 
11.000.. 
12.000.. 

A l t n r a de b l a n c o v e r t i c a l e q u i v a l e n t e a l l i o r i z o n t a l de 16 m e t r o s de 
a n c l i u r a de c u b i e r t a p a r a l a s p i e z a s : 

C. Kp. 
30,5 

M./87. 

^Tetros. 

0,12 
0,17 
0,54 
0,89 
1,27 
1,70 
2,22 
2,85 
3,61 
4,47 
5,41 
6,49 

C. Kp. 
80,5 

M./80. 

Metros. 

0,14 
0,30 
0,65 
1,10 
1,63 
2,22 
2,89 
3,65 
4,48 
5,41 
6,43 
7,53 

C. Kp. 
26 

M./SO. 

Metros. 

0,14 
0,32 
0,72 
1,18 
1,74 
2,43 
3,21 
4,08 
5,05 
6,11 
7,26 
8,51 

C.H.E , 
;!0,5 

M./91. 

Metros. 

0,16 
0,32 
0,70 
1,18 
1,76 
2,46 
3,25 
4,16 
5,21 
630 
7,46 

C . H . E . 
24 

M./Ol. 

Metros. 

0,15 
0,32 
0,74 
1,27 
1,92 
2,72 
3,62 
4,69 
5,97 
7,28 
9,06 

C . H . E . 
2t 

M./91. 

Metros 

0,16 
0,34 
0,77 
1,34 
2,05 
2,91 
3,94 
6,15 
6,75 
8,00 

10,00 

C. H. E. 
15 

M./85. 

Metros. 

0,16 
0,34 
0,80 
1,46 
2,40 
3,52 
4,89 
6,51 
7,86 

11,08 

C.H. B . S. 
24 

M./84. 

Metros. 

0,19 
0,42 
0,99 
1,71 
2,67 
3,79 
5,10 
6,64 
8,56 

C.H. R. s. 
24 

M./81. 

Metros. 

0,24 
0,53 
1,33 
2.13 
3;i5 
4,37 
6,03 

De este cuadro se deduce: 
1.° La probabilidad de herir á un 

buque por la cubierta, es muy pequeña 

(1) Véase el número de enero. 

para toda clase de cañones hasta la dis­
tancia de 3000 metros, pero es mayor 
á medida que la pieza tiene una trayec­
toria más pronunciada. 
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2.° A las distancias medias de com­
bate, desde 3000 á 6000 metros, estas 
probabilidades aumentan algo en las 
piezas más potentes, pero sin exceder 
de la mitad de las que corresponden al 
tiro directo sobre el costado, suponien­
do que la altura de éste sea 6 metros; en 
las piezas de calibre inferior, son mayo­
res las probabilidades de acierto, por 
tener mayor curvatura de trayectoria. 

3.° La probabilidad de ofender á un 
buque en su cubierta, empieza á ser 
mayor que la de herirlo en su cos­
tado desde las siguientes distancias: 
C. Kp. de 30,6, 

modelo 87.. . . desde 10.500 metros. 
C. Kp. de 30,5, 

modelo 80.. . . desde 9500 metros. 
C.Kp. de 26, mo­

delo 80 desde 9000 metros. 
C. H. E. de 30,5, 

modelo 91.. . . desde 9000 metros. 
C. H. E. de 24, 

modelo 91 . . . . desde 8000 metros. 
C. H. E. de 21, 

modelo 91 . . . . desde 7500 metros. 
C. H. E. de 15, 

modelo 85.. . . desde 6600 metros. 
C . H . R . S . de24, 

modelo 84.. . . desde 6500 metros. 
O . H . R . S . d e 2 4 , 

modelo 81.. . . desde 6000 metros. 
No indicamos las correspondientes á 

las piezas de acero en proyecto, por 
desconocer sus tablas de tiro. 

Comparando la amplitud de las zo­
nas peligrosas á las distintas distan­
cias con las alturas de blanco vertical 
íicticio antes calculado, y con la an-< 
chura del rectángulo del 50 por 100 de 
los disparos que marcan las tablas de 
tiro, podemos establecer el siguiente 
cuadro de probabilidades de acierto, en 
el tiro indirecto con cañón sobre la cu­

bierta de un buque colocado transver-
salmente á la dirección del fuego. 
A 6000 metros 

de distancia. . de 23 á 25 por 100. 
A 7000 metros 

de distancia. . de 16 á 18 por 100. 
A 8000 metros 

de distancia. . de 13 á 15 por 100. 
A 9000 metros 

de distancia.. de 11 á 13 por 100. . 
A 10.000 metros 

de distancia.. de 10 á 11 por 100. 
A 11.000 metros 

de distancia.. de 9 á 10 por 100. 
Lo que demuestra que no debe des­

preciarse la probabilidad de ofender á 
los buques á largas distancias con tiro 
indirecto sobre sus cubiertas, pues aun 
en la hipótesis más desfavorable en que 
hemos basado el cálculo, no es despre­
ciable el tanto por ciento que resulta, 
sobre todo para las piezas de calibres 
medios. 

Si en lugar de suponer el barco en 
sentido trasversal se le supone presen­
tando su eje en dirección del tiro, como 
la zona de dispersión de los proyecti­
les es muy estrecha en sentido lateral, 
la probabilidad de herir á la cubierta 
se hace cuatro ó cinco veces mayor y 
desde la distancia de 4000 metros su­
pera ya á la probabilidad de acierto 
sobre el costado del buque en la misma 
dirección. 

De aquí se deduce la conveniencia 
de establecer baterías de cañones des­
tinadas al combate lejano en ciertos 
puntos, desde los cuales se pueda enfi­
lar el derrotero de los buques, para 
ofenderlos sobre las cubiertas. 

Pasando ahora á apreciar la eficacia 
de esta clase de fuegos desde el punto 
de vista del efecto de los proyectiles 
sobre las cubiertas, empezaremos re-
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cordando que, cuando el proyectil cho­
ca contra el blindaje, como lo hace 
oblicuamente, la faerza viva de que va 
animado se descompone en otras dos: 
la una normal á la cubierta, que es la 
que causa el efecto de penetración, y 
la otra paralela, cuya tendencia es á 
hacer resbalar el proyectil sobre el 
blindaje. 

Se explica, según esto que, cuando 
el ángulo de incidencia en el choque 
sea muy reducido, como sucede á las 
pequeñas distancias de tiro, los efectos 
de penetración sean casi nulos, no obs­
tante la gran velocidad de que el pro-
j^ectil va animado; y se comprende tam­
bién que, á medida que la separación 
del blanco se hace mayor, como con 
ella aumenta también el ángulo de 
caída, aunque disminuya la velocidad 
remanente de los proyectiles, se obten­
gan mayores penetraciones en los blin­
dajes de cubierta. 

Las experiencias realizadas en el tiro 
contra blindajes horizontales, permi­
ten sacar las siguientes consecuencias: 

!."• Siempre que un proyectil choca 
con el blindaje de cubierta con un án­
gulo de incidencia inferior á 10°, rebota 
sin perforarlo. 

2."' Para que el blindaje sea atra­
vesado con ángulos do incidencia supe­
riores á 10°, su grueso tiene que ser 
inferior á ^j^ de la coraza que perfo­
raría el mismo proyectil á igual dis­
tancia hiriéndola normalmente. 

S." Cuanto mayor sea el ángulo de 
caída de los proyectiles sobre los blin­
dajes de cubierta, mayores serán los 
efectos de penetración, y por consi­
guiente éstos aumentarán con las dis­
tancias de tiro y con la curvatura de 
las trayectorias. 

En virtud de la primera consecuen­

cia, es fácil ver, acudiendo á las tablas 
de tiro de nuestra artillería reglamen­
taria, que las zonas peligrosas para los 
buques en el fuego iiidirecto concluyen, 
para cada pieza, en su máximo alcance 
y empiezan á la distancia en que el án­
gulo de arribada de los proyectiles pasa 
de 10°. Son, por consiguiente, las que 
siguen (1): 

C. Kp. de 30,5, 
modelo 87.. . 

C. Kp. de 30,5, 
modelo 80. . . 

C. Kp. de 26, 
modelo 8 0 . . . 

C .H.E.de30 ,5 , 
modelo 91. . . 

C. H. E. de 24, 
modelo 9 1 . . . 

C. H. E. de 21, 
modelo 91. . . 

C. H. E. de 16, 
modelo 85. . . 

C.H.E.8.de24, 
modelo 8 4 . . . 

C.H.E.S.de24, 
modelo 8 1 . . . 

desde 7000 á 12.500 ms. 

desde6000ál l .500ms. 

desde 5600 á 12.100 ms. 

desde 6400 á 9600 mís. 

desde 5200 á 10.500 ms. 

desde/t900á 10.800 ms. 

desde 4300 á 9600 ms. 

desde 4200 á 7900 ms. 

desde 3700 á 4400 ms. 

Los efectos de penetración á estas 
distancias en planchas de cubierta de 
hierro forjado, son los que se expresan 
en el siguiente cuadro, el cual puede 
servir también para apreciar los que 
corresponderían á blindajes de hierro 
acerado compound y acero endurecido, 
reduciendo los espesores que figuran 
en esta tabla en '/g pai'a el compound, 
y en un '/j para el acero. 

(1) No so indican los datos correspondientes á los 
uiievos cañonea do acero, por carecer de sus tablas 
de tiro, 
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Metros, 

4.000. 
5.000. 
6.000. 
7.000. 
8.000. 
9.000. 

10.000. 
11.000. 
12.000. 

P e n e t r a c i o n e s e n c e n t í m e t r o s e n b l i n d a j e s h o r i z o n t a l e s de c n b i e i t a 
de h ierro forjado. 

C. Kp. 
30,5 

M.;87. 

8,7 
10,2 
11,7 
13,2 
15,0 
16,4 

C. Kp. 
30,5 

M..'80. 

7,4 
8,6 

10,1 
11,6 
13,0 
14,7 

C. Kp. 

M./ 

6,2 
7,3 
8,5 
9,8 

11,0 
11,9 
12,5 

C.H. B. 
30,5 

M./91. 

6,2 
7,3 
8,4 
9,7 

10,9 

C. H. E, 
24 

M./M. 

5,3 
6,1 
6,9 
8,2 
9,2 

G. H. E. 
21 

M./91. 

3,7 
4,5 
5,5 
6,2 
7,0 
7,6 

3 . H . E . 
15 

M./85. 

2,9 
3,5 
4,2 
4,8 
5,5 

C . H . R . S . 
24 

M./84. 

3,3 
4,4 
4,5 
5,4 
6,6 

C . H . E . S . 
24 

M./81. 

3,9 

En la actualidad, la tendencia es á 
blindar las cubiertas de los barcos de 
combate con planetas de acero niquel 
de espesores comprendidos entre 7 y 8 
centímetros, y aún, como dejamos di­
cho, se ha llegado en algunos á blinda­
jes de 10 á 12 centímetros de espesor, 
que únicamente los cañones más poten­
tes de nuestra artillería de costa, á sus 
máximos alcances, podrían atravesar 
con este tiro; pero como es un hecho 
que hasta la fecha no todos los barcos 
de guerra cuentan con tan poderosa 
protección, pues en la actualidad: el 51 
por 100 de los buques eu uso carecen 
de blindaje ó lo tienen menor de 30 
milímetros de espesor; en el 6 por 100 
oscila éste entre 30 y^50 milímetros; en 
el 15 por 100 varía entre 50 y 70 milí­
metros; el 22 por 100 lo tienen com­
prendido entre 70 y 100 milímetros, 
y únicamente en un 7 por 100 lle­
gan dichos blindajes á espesores entre 
8 y 15 centímetros, resulta que en el 
estado actual de la marina, cabe obte­
ner resultado satisfactorio del tiro in­
directo de cañón contra las cubiertas, 
pues como se puede observar en el cua­
dro que precede: con todos nuestros 
cañones de costa, se pueden atravesar 

los puentes blindados de 10 á 12 milí­
metros de espesor de los antiguos bu­
ques del tipo Hércules, desde la distan­
cia de 4000 metros; con los cañones en­
tubados Ordóñez de 30,5, 24 y 21 cen­
tímetros, y con mayor razón con los 
Krupp de 30,5 y 26 centímetros, y los 
en proyecto de acero de 26, 24 y 21, se 
puede también perforar las cubiertas de 
48 á 51 milímetros de grueso, de barcos 
del tipo Thunderer, desde 6000 á 6500 
metros de distancia con los calibres su­
periores y desde 6500 metros con los 
de 21 centímetros; con los cañones 
Krupp de 30,5 y 26 centímetros, el Or­
dóñez de 30,6 y los nuevos de acero de 
26 centímetros, se puede atravesar los 
blindajes de 76 milímetros de los bu­
ques del tipo Adniiral, desde la distan­
cia de 7000 metros con los cañones en­
tubados de 24 centímetros, y de acero 
de 24 y 21 centímetros desde los 8500 
metros, y con el C. H. E. de 21 centí­
metros, desde 10.000 metros; por últi­
mo, los buques modernos del tipo For­
midable, y posteriores, cuyo blindaje 
de cubierta de acero alcanza espesor 
superior á 100 milímetros, sólo pueden 
ser atravesados por los proyectiles del 
cañón Krupp de 30,6 centímetros y ace-
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ro en p royec to de '26 cent ímet ros , á 

p a r t i r de la d is tanc ia de 9000 met ros , 

y por los del cañón K r u p p de 26 y 

Ordóñez 30,5 desde los 10.000 m e t r o s 

h a s t a el m á x i m o a lcance de es tas piezas. 

A l ind icar la posibi l idad de pe r fo ra r 

los bl indajes de cub ie r t a á d is tancias 

t a n considerables con los cañones de 

g r a n cal ibre, no t r a t a m o s de preco­

n izar el uso de estas piezas p a r a lle­

g a r á ese p rob lemá t i co resu l tado , por­

q u e la i n c e r t i d u m b r e del t i ro á esas 

d i s t anc ias es t an t a , que h a y la casi se­

g u r i d a d de que sería pe rd ida la m a y o r 

p a r t e de los proyect i les que se l ancen 

con ta l objeto: 

E s t a clase de t i ro, á nues t ro ju ic io , 

sólo es acep tab le h a s t a 6000 ó 7000 me­

t ros de separación, cuando el b u q u e esté 

quie to ó se p resen te de enfilada, y siem­

p r e con la esperanza de que, si no se 

cons igue per fo ra r el bl indaje , se causa­

rán por lo menos dest rozos en las pa r tes 

no p ro teg idas , chimeneas , toldi l las y 

piezas al descubie r to , pa ra lo cual, como 

y a dejamos indicado, bas t an los caño­

nes de ca l ib re medio. 

FRANCISCO E O L D Á N . 

(So cont inuará . ) 

p p E R A C I O N E S PRACTICADAS 

CONTRA 

LOS INSURRECTOS DE CAVITE, 
DESDE EL ffilNCIFIO DE LÁ CAMPAÑA 

HASTA LA OCUPACIÓN DE LA PROVINCIA 

POR NUESTRAS TROPAS. 
—..^x 

(Continuación.) 

Opezaciones posteriores. 

Concentrada en Dalahioán y Cavite la 
brigada del general Ríos, y reforzada con al­
gunas fuerzas de infantería que del centro 
de Luzón llegaron con el comandante Artea-

ga, seguramente pensó el general en nuevas 
operaciones, en las que tomarían parte los 
batallones expedicionarios 5 y 6, desembarca­
dos el día 14 de noviembre, y en combinación 
con la brigada Aguirre, que después de dejar 
ocupados Siniloán, P.ijsanján, Bay, Los Ba­
ños y Santa Cruz de la Laguna, se reunió en 
Calamba en los primeros días de diciembre. 

Continuaron las fuerzas en Dalahicán, de­
dicándose á la instrucción y al descanso, 
mientras las secciones de ingenieros, con el 
comandante Urbina, artillaban el campa­
mento, construían alojamiento para oficiales 
y tropa, repuestos, polvorines (con sacos te­
rreros), etc., etc. Emplazáronse en el reducto 
grande, dos piezas de 9, de la batería de po­
sición llegada de España, y en el pequeño, 
dos de á 8 largas, de bronce, y en el parapeto 
del frente principal se abrieron las cañoneras 
y se colocaron las explanadas para dos obu-
ses de 0'",15, se montaron dos morteros Matta, 
dos cañones largos de 14, de bronce, modelo 
antiguo reformado, con cierre de cuña, y 
otros dos cañones de á 8 largos, de bronce. 
(Lámina 7.) 

Por las mañanas salían dos descubiertas, 
una del reducto grande por el camino del 
istmo, y otra del pequeño, que reconocía el 
bosque, recibiendo casi á diario descargas 
desde una trinchera que debía estar situada 
en el punto marcado en la lámina 6. En vista 
de las repetidas bajas que nos causaban, y de 
las dificultades del terreno para llegar á ella, 
se dispuso qne se extendieran menos las des­
cubiertas, con objeto de no ser batidos por los 
fuegos de la trincliera citada; dirigiendo á 
ella los disparos de una de las piezas de 9 
centímetros del reducto grande. 

Ocupadas en estos trabajos y en instruc­
ción, continuaron las tropas en Cavite y Da­
lahicán hasta el 1.° de octubre, que después 
de un cañoneo hecho por toda la escuadra 
y que duró veinticuatro horas, se retiraron 
las fuerzas, reforzando las que existían en 
la oreada comandancia del centro de Lu­
zón, cuyo mando se dio al general Ríos. Que­
daron tan sólo en Cavite, ocho compañías de 
infantería de marina, ocupando las trinche­
ras, además de la compañía de artillería en­
cargada del servicio de las piezas, y de una 
sección de Ingenieros, aparte de la pequeña 
guarnición de la plaza, de cuyo mando quedó 
encargado el coronel Pellicer. 
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Seguramente se iDensaba todavía en la 
ocupación de Silang por la brigada Aguirre, 
como anterior á las operaciones sobre Cavite, 
y con este objeto, reunida en Calamba la 
fuerza disponible de la brigada, después de 
cubrir los destacamentos de la Laguna y la 
línea Bañadero-Tanauán, en los primeros 
días de diciembre marchó á Santo Domingo 
una columna de trabajos al mandó del co­
mandante Posada, del ,74, con dos compañías 
de su cuerpo y las secciones de ingenieros, 
con objeto de preparar un campamento para 
imos 4.000 hombres, á que ascendían próxi­
mamente las fuerzas de la brigada que había 
sido reforzada. Al día siguiente de la salida 
de la columna ya tenían alojamiento cuatro 
compañías, que inmediatamente marcharon á 
Santo Domingo, activándose los trabajos, que 
terminaron á los tres días; pero lejos de em­
prender operación alguna, volvieron á reti­
rarse parte de las fuerzas, quedando en Santo 
Domingo una compañía de cazadores del nú­
mero 2, dos del 74, y las secciones de inge­
nieros, el 12 de diciembre, fecha en que el 
general Blanco hizo entrega del mando del 
ejército. 

Hesúmen de las operaciones del general Blan­
co en Cavite. 

De lo expuesto hasta ahora, se deduce cla­
ramente la marcha de las operaciones en la 
provincia de Cavite. Cuando á fines de agos­
to aparecieron las primeras partidas en va­
rias provincias de Luzón, la de Cavite secun­
dó el movimiento y fué el foco principal de 
la insurrección; la guarnición de la plaza era 
más escasa que nunca, y bastante hizo con 
defender ésta (de importancia capital); la 
Guardia civil, repartida en la provincia, no 
pudo defenderse, y los oficiales fueron muer­
tos, no sabemos si por los insurrectos, ó por 
sus propios soldados. Dadas las poquísimas 
fuerzas de que disponía en un principio el 
general Blanco (quizás por pensar empren­
der pronto opoi-aciones por el su.r de Miuda-
nao), no pudo hacer más que mandar peque­
ñas columnas, que resultaron impotentes 
para tomar y ocupar posiciones como Imus, 
Silang, Noveleta, etc., defendidas por miles 
de insurrectos, parapetados tras trincheras 
de exagerados espesores, para tomar las cua­
les eran precisas más fuerzas y nuevos ele­
mentos. 

Practicados diferentes reconocimientos, 
pronto se vio que no existían en toda la pro­
vincia más pueblos que San Roque, La Cari­
dad y Carmena que no hubiesen respondido 
al movimiento tagalo. 

Desde entonces, no había que pensar en 
operaciones en la provincia de Cavite; se re­
forzó la plaza, con objeto de asegurar su pose­
sión, y se trató de impedir que los insurrec­
tos caviteños se corrieran á las provincias 
de Laguna, Patangas y Manila, con lo que la 
insurrección hubiese tomado proporciones 
extraordinarias. Para esto se ocuparon de­
terminados puntos estratégicos, y se consti­
tuyeron líneas defensivas, con guarniciones 
en un principio escasísimas, que se fueron 
reforzando á medida que llegaban tropas, 
primero de Mindanao, Visayas y Joló, y des­
pués de España. Se sostuvieron combates nu­
merosos, en los que nuestras fuerzas siempre 
eran en número considerablemente inferior, 
consiguiendo en la inmensa mayoría de los 
casos brillantes triunfos sobre las masas in­
surrectas, que no atravesaron las líneas á pe­
sar de las repetidas veces que lo intentaron. 

Cuando el general Blanco se encontró con 
fuerzas que creyó menores que las necesarias, 
pero quizás sufieicntes para emprender un 
movimiento ofensivo sobre la provincia de 
Cavite, lanzó tres columnas contra las po­
siciones insurrectas, de las que, á pesar del 
heroísmo que todas demostraron, dos fue­
ron rechazadas con enormes pérdidas. Por 
causas que desconocemos y que no son de 
este lugar, el ataque no se emprendió de nue­
vo con arreglo al mismo plan ó á otro más 
conveniente, y esta inacción, unida al desdi­
chado éxito conseguido con las operaciones 
de Noveleta y Binaciyán, no pudo menos de 
levantar la moral de los insurrectos. Des­
pués de cuatro meses, no habíamos consegui­
do penetrar en la provincia de Cavite, nues­
tras columnas habían sido rechazadas, y ellos 
ya juzgaron segura su independencia. 

En osta situación estaba la provincia do 
Cavite cuando se encargó del mando del ejér­
cito el general Polavieja, en 12 de diciembre 
del 9G, toda ella en poder de los insurrectos, 
que habían tenido tiempo sobrado de fortifi­
carse á su antojo. El ejército ocupaba puntos 
estratégicos en las provincias limítrofes, y 

' las líneas defensivas impedían el paso á ellas 
á los insurrectos caviteños. El cerco de Cavi-
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te estaba establecido y preparado todo para 
emprender de nuevo el ataqvie, ou.ando el 
nuevo general en jefe se creyese con fvierzas 
suficientes y en condiciones favorables. 

Lineas defensivas. 

Rejietidas veces hemos citado las líneas 
establecidas por el general Blanco, para im­
pedir el paso á otra provincia de los rebel­
des de Cavite. La mucha importancia que és­
tas tienen por depender de ellas el conseguir 
aislar dicha provincia, que fué siempre lo 
que se projDuso el general, y en lo que cifra­
ba su plan de campaña, nos hace volver á 
hablar de ellas con algún detalle. La situa­
ción geográfica de la provincia de Cavite 
favorece sobremanera el establecimiento en 
buenísimas condiciones do las líneas de que 
tratamos. El estar bañada por el mar en 
gran parte, y la proximidad á las lagunas 
de Tay y de Bombón, proporciona puntos 
fuertes de por sí, donde apoyar las líneas de­
fensivas, reduciendo considerablemente su 
longitud, y por lo tanto el número de hom­
bres que han de defenderlas. 

Dueños nosotros de toda la costa, la es­
cuadra se encargaba de su vigilancia, mien­
tras la cañonera Otálora¡ y los destacamen­
tos de Biflán, Muntinlupa, Cabuj^ao y Calum­
ba, observaban la laguna de Bay, y las dos 
lanchas de vapor (regaladas por el Casino es­
pañol), convenientemente artilladas, hacían 
lo propio en la de Taal. 

Era necesario establecer el cerco, impi­
diendo el paso por el Norte, á la plaza de Ca­
vite; por el Noreste, á la provincia de Manila; 
por el Este, á la de Laguna, y por el Oeste y 
Noroeste, 4 la de Batangas. Vamos á descri­
bir separadamente cada una de estas líneas. 

Linea de defensa de la plaza de Cavit,e. 

Ya hemos indicado que los reductos si­
tuados en Dalahicán impedían el paso á la 
Caridad, y por lo tanto, á San Roque y Cavi­
te; y hemos descrito en detalle cuanto á di­
chas obras se refiere. Nada nos queda que 
agx'egar, sino que el emplazamiento del cam­
pamento de Dalahicán es inmejorable, y con 
él quedaba la plaza de Cavite completamente 
segura. 

Xiínea de defensa de la provincia de Manila. 

Los puntos que poseíamos en esta provin­

cia más avanzados sobre la de Cavite, eran 
Las Pinas y Muntinlupa, el primero situado 
sobre la costa y el segundo sobre la laguna 
de Bay. Algo adelantado sobre Las Pinas, y 
partiendo del barrio de Talaba (sobre el ca­
mino de las Pinas á Bacoor), arranca un ca­
mino que por Pamplona y Almansa conduce 
á Muntinlupa. 

De 14 kilómetros de longitud, apoj^ado en 
los puntos citados, inmejorablemente situa­
dos, con buenas comunicaciones con Manila, 
y con puntos intermedios como Almansa y 
Pamplona, donde se habrían podido situar 
las fuerzas en buenas condiciones, con poco 
auxilio quo la fortificación hubiese prestado, 
y con guarnición relativamente escasa, esta 
liuea hubiera sido muy difícil de forzar. Para 
utilizarla, se tenía que haber comenzado por 
la toma de Pamplona, donde los insurrectos 
se habían fortificado, y se conoce que esta di­
ficultad anuló las ventajas que podía haber 
proporcionado esa línea, porque siguiendo los 
rebeldes dueños de Pamplona, se estableció 
como línea de defensa de Manila el río Pa-
sig, que une la laguna de Bay con el mar, 
pasando por Manila. Era, por lo tanto, do 
grandísima importancia asegurar la nave­
gación por este río, que establece la comuni­
cación entre las provincias de Manila y la 
Laguna. 

El curso del río es próximamente de 18 ki­
lómetros, y se establecieron destacamentos 
en los pueblos de Pasig, Tagail, Guadalupe, 
San Nicolás, Santa Ana y Paco, situados 
todos en la orilla izquierda. Vigilaban tam­
bién el rio, la Otálora y remolcadores do 
las obras del puerto. Todos los puntos cita­
dos están unidos entre sí por carretera y lí­
nea telegráfica, con lo que cualquier destaca­
mento que fuese atacado, se vería á los po­
cos momentos auxiliado por fuerzas de Ma­
nila. La línea, como se ve, es de muy buenas 
condiciones, y llena bien su cometido; por 
más que hubiera sido más conveniente esta­
blecer la anteriormente nombrada, que está 
18 ó 20 kilómetros á vanguardia de ésta, y 
más propia, por lo tanto, para llevar á olla 
la defensa de la capital de Luzón, como lue­
go lo hizo el general Polavieja. 

liinea de defensa de la provincia de la Laguna, 

. Apoyaba su derecha on Calamba, y se ex­
tendía por Santo Tomás y Tanauán hasta 
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el Bañadero, situado sobre la laguna de Taal. 
Como puntos avanzados sobre esta linea, se 
ocuparon Bilog-bilog y Santo Domingo. 

Las fuerzas no guarnecían más puntos 
que Santo Tomás y Tanauán, Calamba y Ba­
ñadero. Los tres primeros están unidos por 
camino carretero, y dista Calamba de Ta­
nauán unos 17 kilómetros; desde este último 
punto á Bañadero, existe un camino de he­
rradura de 15 Idlómetros. Resulta, por lo tan­
to, la línea de unos 82 kilómetros de desarro­
llo. Se guarneció Santo Tomás con una com­
pañía, con dos Tanauán, con cuatro Bañadero 
y Calamba con otras dos y casi siempre parte 
de la brigada Aguirre, que, como hemos di­
cho, operaba en esta provincia y tenía en Ca­
lamba su base de operaciones. 

Los tres primeros puntos estaban unidos 
por línea telegráfica, que formaba parte de 
la general que enlaza las provincias de Ma­
nila, Laguna y Batangas; entre Tanauán y 
Bañadero se tendió línea telegráfica aérea 
(alambre de cobre), y se montaron estaciones 
de campaña con material y personal civil. Por 
delante del camino de Calamba á Tanauán, y 
en dirección casi paralela, corre el río San 
Juan. La faja de terreno comprendida entre 
ol río y el camino, está cubierta de bosque. No 
hay en toda ella ningún punto fortificado, á 
excepción de los ligeros atrincheramientos 
construidos por las tropas alrededor de sus 
alojamientos en el Bañadero, y de un reduc­
to en este último punto. La linea que, como 
se ve, se apoya en ambas lagunas, intercep­
ta todas lais veredas que desde Talisay van á 
las provincias de la Laguna y Batangas. Bien 
apoyada, y sirviendo Tanauán de posición 
central, desde la que es fácil acudir á cual­
quier sitio amenazado con gran prontitud, la 
línea está en condiciones de llenar perfecta­
mente su cometido; pero creemos que es de­
masiado larga para la fuerza que la ha guar­
necido durante el mando del general Blanco, 
y por lo tanto, resultó bastante débil y' fácil 
de forzar por gran número de puntos. Entre 
Calamba y Bañadero (que distan 14 kilóme­
tros), no había ningún puesto ocupado por 
nuestras fuerzas, y lo propio sucedía entre 
Tanauán y Bañadero. La falta de fuerzas de 
caballería y de columnas volantes; la facili­
dad con que se interrumpía (ó se podía in­
terrumpir) la comunicación telegráfica eléc­
trica, sin que por falta de heliógrafos pudie­

ra ser substituida en los momentos en que 
fue más necesaria; el no haber ejecutado nin­
gún trabajo para despejar el terreno de las 
inmediaciones, que, como hemos dicho, era 
bastante cubierto; eran causas que hacían 
muy difícil la necesaria vigilancia de la lí­
nea, que, sobre todo por la noche, podía ser 
atravesada por grupos rebeldes, sin exposi­
ción alguna. 

Los puntos avanzados de Bilog-bilog 3' 
Santo Domingo, eran de la maj'or importan­
cia. El primero, guarnecido por una compa­
ñía del 74, dista del Bañadero unos 6 kilóme­
tros por el camino y 3 en línea recta, y por 
él pasan varias veredas que provienen de 
Talisay y barrios próximos. No tiene comu­
nicación telegráfica con Bañadero, ni con Ta­
nauán. Santo Domingo es una casa-cuartel 
de la Guardia civil, situada en el límite do 
las provincias de Cavite y Laguna, edificio 
de materiales fuertes, rodeado de un muro 
de más de 2 metros de altura, aspillerado 
y con dos garitas flanqueantes. Por él pasa 
el camino que por Putingcahoy va á Silang, 
y otras'veredas que conducen al mismo pun­
to. Avanzado 15 kilómetros sobre Calamba, 
y unido por camino de herradura á Cabuyao, 
Santa Rosa y Biñán, su situación no podía 
ser más estratégica, y siempre se tomó como 
base de operaciones contra Silang, que era 
uno de los puntos más fortificados por los 
insurrectos. Aunque era visible desde Ca­
lamba, y de la mayor importancia establecer 
comunicación telegráfica, ésta no existió has­
ta noviembre, en que se montó una estación 
eléctrica que, como es natural, casi nunca te­
nía comunicación. No prestaba, por lo tanto, 
la ocupación de Santo Domingo, más venta­
ja que asegurar su posesión, para el momen­
to en que se quisiera emprender las opera­
ciones sobre Silang. 

Xiiiiea de defensa de la provincia de Batangas. 

Marca el límite de las provincias de Cavite 
y Batangas, extensa línea de montes que, 
desde el pico de Colog-colog en la costa, corre 
en dirección S.-E. hasta unirse á la cordi­
llera de Tagaytay, de la cual son prolonga­
ción los montes del Sungay. Es, por lo tanto, 
toda la parte septentrional de Batangas en 
extremo montuosa, surcada por infinidad de 
ríos, y muy poco poblada. En este terreno, 
que tanto favorece á los insurrectos, es irnpo-
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sible el movimiento de nuestras fuerzas. En 
toda esta parte do la provincia no existen 
más pueblos de alguna importancia que Nag-
svibú, Lyán y Tuy, además de Balayan, Cala-
cá y Lemery, situados ya muy cerca de la 
costa. No hay, por lo tanto, facilidad de ea-
contrar una línea que cierre el paso á Ba-
tangas, más qvie el rio Pansipit, que tiene 
inmejorables condiciones para este objeto. 
Sólo existe el inconveniente de que así que­
da sin proteger gran parte de la provin­
cia, el cual se obvió guarneciendo los puntos 
citados, únicos, repetimos, de relativa impor­
tancia. 

Une el río Pansipit, la laguna de Taal con 
el mar, recorriendo unos 8 kilómetros: uno 
antes de la desembocadura, están situados 
los pueblos de Taal y Lemery, el primero en 
la orilla izquierda y el segundo'en la opues­
ta. El río, por el que era antes posible la na­
vegación de embarcaciones de pequeño cala­
do, está hoy lleno de corrales de pesca que la 
imposibilitan. Las dos orillas, y principal­
mente la izquierda, tienen gran altura con 
pendientes muy fuertes y muchas veces es­
carpadas. Esta última orilla domina á la de­
recha en los dos primeros tercios del curso 
del río, que no tiene más vados que el do 
San Nicolás, y los pasos que h a y próximos á 
Taal. Paralelo al río y á muy corta distancia 
de él, va el camino de herradura que une 
Taal con San Nicolás. Desde el principio de 
la campaña, mostraron gran interés los insu­
rrectos por forzar el paso del Pansipit por 
el vado de San Nicolás, operación que fué 
siempre impedida por fuerzas de la brigada 
Jaramillo. Ocupado San Nicolás por ^a co­
lumna del general Aguirre, se construyeron 
dos reductos, el primero á unos 200 metros 
de San Nicolás (en la orilla izquierda), frente 
al vado de este nombre, y el segundo á la 
mitad de distancia próximamente entre San 
Nicolás y Taal. Ambos eran para 100 hom­
bres de guarnición, con el trazado que acon­
sejaba el terreno, y los alojamientos eran 
bahais transportados desde los barrios pró­
ximos. Ya digimos que los dos reductos esta­
ban en comunicación óptica por el intermedio 
de un blockhaus próximo al segundo, que á 
BU vez comunicaba telefónicamente con Taal, 
donde se hallaban las fuerzas de reserva. Las 
inmejorables condiciones de esta línea, sal­
tan á primera vista. De poca longitud; con 

un río delante, cuyos únicos pasos eran per­
fectamente vigilados; nuestra orilla domi­
nando la enemiga; en comunicación todos los 
puntos ocupados por las fuerzas; se compren­
de que venía á constituir obstáculo casi in­
franqueable para los insurrectos, con exigir, 
por otra parte, escasa fuerza para su defensa, 
que podía perfectamente sostenerse hasta 
que llegaran los auxilios de Taal. 

En términos generales, las líneas estaban 
perfectamente establecidas, y no han sido va­
riadas por los generales Polavieja y Primo 
de Rivera, los que tan sólo las han reforzado 
considerablemente, según lo aconsejaba la 
marcha de la campaña. 

Algunas consideraciones referentes & esta pri­
mera parte de la eampa&a. 

Es indudable que el levantamiento tagalo 
produjo general sorpresa. El ejército que es­
taba en Luzón, tan poco numeroso, sufrió 
gran aumento, y hubo que atender á las nece­
sidades de las fuerzas que llegaban de Min-
danao y de España, y pasar rápidamente en 
todos los servicios de la paz á la guerra. 

No se pudo trabajar con más actividad: al 
mismo tiempo que se construían cuarteles 
de nueva planta con gran rapidez, se termi­
naba el de España, que estaba en construc­
ción, y se habilitaban otros locales para alo­
jamiento de fuerzas. El hospital de Manila 
resultaba insvificiente, y bien pronto se or­
ganizaron otros en Manila, y se creaban hos­
pitales provisionales en Taal y Calamba, y 
parques de artillería y depósitos de municio­
nes en este viltimo punto, en Balayan y en 
Cavite. Lo mismo se hizo con los depósitos do 
víveres y cuanto se refiere á los transportes. 
Se usaron cascos de los empleados por el co­
mercio de Manila, que, remolcados, conducían 
los convoyes por las vías fluviales, y á la vez 
se utilizaban los carros que se alquilaban por 
contrata para los convoyes por tierra. 

Era, sin embargo, imposible improvisar al­
gunos elementos y adquirir otros, que forzo­
samente hubieron de encargarse á España. 

Cuando por los primeros reconocimientos 
se averiguó la importancia de las posiciones 
ocupadas por los rebeldes en Cavite, no ha­
bía más que piezas de montaña, y fué pre­
ciso organizar en España la batería expe­
dicionaria. Lo mismo sucedía con el material 
sanitario, que no podía ser más escaso, y 
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con la br igada sani tar ia , que no es posible 

improvisar . L a falta de p lanos detal lados 

do las ' provincias donde habían de operar 

las columnas , resul tó en muchas ocasio­

nes inconveniente grande , unido á la caren­

cia de práct icos que mereciesen ta l nombre . 

De haber exist ido éstos, y con los da tos que 

por espías, reconocimientos, ó por cualquier 

otro medio nos hubié ramos procurado de las 

posiciones enemigas , es indudable que los 

a t aques á Novele ta y Binacayán , ó no se hu­

biesen in ten tado , ó hubiesen tenido otro éxi­

to diferente. P o r este concepto, son impor­

t an t í s imos los servicios pres tados por el ayu­

dan te de minas Sr. D 'Almonte , au to r de un 

p lano de la provincia de Cavi te y sus l imí t ro­

fes, en escala 1 X;100.000. Creemos no equi­

vocarnos al a segura r que este plano era ol 

más completo de los que poseía el Es tado Ma­

yor, y sin duda por esta causa so repar t ió 

en t re los jefes y oficiales qvie operaban por 

esas provincias . 

H a y otro servicio de t rascendenta l impor­

tancia en campaña , y es el que se refiere á 

las comunicaciones telegráficas. L a isla de 

Luzón está c ruzada por l íneas telegráficas 

que enlazan todas sus provincias , servidas, 

como os n a t u r a l , por el cuerpo de Telégrafos. 

L a única sección qvie exis te de telegrafía mi­

l i tar , p res t a sus servicios en el nor t e de Min-

danao, donde t iene mon tadas las estaciones 

ópticas en los fuertes de la línea I l igán-Sun-

gunt -Marahui . 

Cuando comenzó la insurrección, creemos 

que a lgunos telegrafistas indígenas es taban 

compromet idos en la rebelión (ó por lo me­

nos insp i raban poca confianza), y favorecían 

con sus not icias los planes de los insurrec tos . 

Se carecía de ma te r i a l telegráfico de campa­

ña, y el cuerpo de Telégrafos montó l íneas 

con a lambre de cobre, aéreas, con postes de 

caña. Do esta clase son la del Pans ip i t , la del 

Bañadero-Tanauán y la de Santo D o m i n g o -

Biñán , servidas por personal civil, que t am­

bién acompañaba á las columnas, cobrando 

gratificaciones por ki lómetro de recorr ido. 

Fác i l es suponer la frecuencia de las aver ías 

en es tas l ineas, si aceptables en t iempo do 

paz, no admisibles pa ra la campaña , por lo 

menos en te r r i to r io donde exis tan pa r t i da s 

insu r rec ta s . Como ejemplo c i taremos la co­

municación de Calamba con Manila, que fué 

in t e rcep tada 23 veces, y sólo dejó de estar lo 

cuando la l ínea se llevó por los corrales de 

pesca del Pas ig . 

Resu l t aban de aqu í g randes perjuicios p a r a 

las operaciones, por fal tar la comunicación 

cuando había insur rec tos en la zona por don­

de el telégrafo pasaba , que era p rec i samente 

cuando había m á s necesidad de disponer do 

ella. 

H o y que la telegrafía óptica p re s t a impor­

t a n t e s servicios y que la práct ica de las cam­

pañas de Cuba, y aun la de Mindanao, aconse­

ja su empleo, en esta j jar te de la campaña no 

se hizo uso de los heliógrafos m á s que pa ra 

comunicar B inacayán con Cavite. L a falta 

de esta clase de comunicación ha repor tado 

g randes perjuicios y ha sido causa quizás do 

liechos do a r m a s desgraciados. Fác i l es que 

la rendición del des tacamento de Tal i say se 

hubiera evi tado, si el des tacamento hubiese 

tenido comunicación heliográfica con Baña­

dero ú otro p u n t o cualquiera; la columna del 

genera l Agui r re hub ie ra podido comunicarse 

d u r a n t e los t res días do marcha por el Sun-

gay con el coronel Ar izmendi , y la columna 

de éste habr ía podido acudir á la t oma del 

pueblo, facil i tando la operación y cor tando 

la r e t i r ada á los rebeldes que hu ían por ol 

camino Tal isay-Bañadero; del mismo modo, 

ol cap i tán genera l hub ie ra tenido noticias do 

la columna Agui r re desdo su sal ida de Ca­

lamba, y habr ía var iado quizás las operacio­

nes en vista de los resul tados de Noveleta j -

Binacayán; por no exis t i r comunicación en­

t ro Santo Domingo y cualquier p u n t o do la 

laguna de Bay, no se hicieron combinaciones 

do columnas qvie pud ie ran haber obtenido 

buen resul tado, y sucedió en cambio que con 

frecuencia salieron t ropas de Calamba, por 

haber recibido not ic ias do ostar a tacando 

aquel punto , que resu l ta ron después infun­

dadas. 

Es tos inconvenientes y o t ros muchos que 

no indicamos, podr ían haberse salvado em­

pleando la telegrafía mi l i ta r , t an to eléctrica 

como óptica, improvisando en Manila ol ma­

ter ia l y personal que se pudiera , y envian­

do de E s p a ñ a el r e s t an te , con lo cual habr ían 

podido funcionar numerosas estaciones á los 

dos meses de comenzada la campaña . 

EDÜAUDO G A L L E G O . 

(Se contimxará.) 
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JÍ'OTO-'J'EODOLITO 

B E - I ü G - E S - L E E . 

(Co iicluB ion.) 

A.—Elección de estaciones p a r a l a cámara . 

1. Como regla general, se eligen 
puntos desde los que se domine toda la 
extensión cuyo plano ha de levantarse. 

• 2. Cuando en el terreno hay puntos 
cuya situación ha sido previamente de­
terminada (trigonométricamente ó de 
cualquier otro modo), es de ordinario 
conveniente elegirlos para estaciones. 

3. Conviene á menudo fijar nuevas 
estaciones, por observaciones hechas 
desde las otras. 

4. Las estaciones estarán á distan­
cias y en direcciones tales, que puedan 
obtenerse buenas intersecciones para el 
dibujo. 

5. Pueden escogerse, con miras par­
ticulares, en estaciones especiales, cier­
tas direcciones fijadas de antemano. 

6. Antes de trasladarse á una esta­
ción, deberá tenerse en cuenta la hora 
en que se ha de observar desde ella y 
conocer la posición que tendrá el sol 
con respecto á la cámara, y á los terre­
nos que desde ella han de fotografiarse. 

7. Las estaciones deben ser nume­
rosas, y las vistas tomadas desde ellas 
han de abarcar todo lo más posible del 
terreno cuyo plano se levanta. Todos 
los puntos principales deben ser visi­
bles, por lo menos, desde dos estacio­
nes, y los más de ellos y muchos de 
menor importancia, quedar visibles en 
las fotografías tomadas desde tres ó 
más estaciones. 

8. Con objeto de obtener vistas cu­
yos contornos queden perfectamente 
delineados, es útil (si puede practicar­

se) hacer algunas estaciones secunda­
rias á diferentes niveles en las faldas y 
por debajo de la altura principal. Las 
diferencias de nivel de estas nuevas es­
taciones deben determinarse con cui­
dado, y también su situación relativa 
en el plano. Al elegir esas estaciones 
secundarias, se ha de procurar que 
aproximadamente estén en el mismo 
plano vertical, que podrá servir de 
plano principal para una fotografía, á 
lo menos, tomada en cada punto. Cuan­
do el observador suba ó baje de una 
estación principal situada en la cúspide 
de una altura, debe fijarse cuidadosa­
mente en los sitios apropósito para las 
secundarias. 

B.—Manejo del Foto-teodolito en l a s estaciones 
de l a c ámara . 

1. Coloqúese el trípode con los pies 
convenientemente separados y seguros. 
La parte superior debe quedar próxi­
mamente horizontal. 

2. Por medio de la plomada se fija 
la posición del instrumento, marcando 
el punto correspondiente del terreno 
con una estaca. 

3. Por medio de ganchos ó cuerdas 
se sujeta una red fuerte á las barras 
transversales de los pies, y se carga 
con piedras ó céspedes, á fin de dar al 
conjunto mucha estabilidad. 

4. Se destornilla la cubierta metáli­
ca protectora y se atornilla en el eje del 
trípode la mesilla de tres brazos. So 
abren en ésta (separando la plancha 
que los cierra), los huecos dispuestos 
para recibir los extremos de los torni­
llos de nivelación. 

6. Se saca el aparato cuidadosa­
mente de su caja, se colocan sus pies 
en los huecos que para recibirlos tienen 
los brazos de la mesilla, y se cierra la 
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plancha que los sujeta después de cer­
ciorarse de que todos están bien se­
guros. 

6. Se quita la tapa de la lente, se 
abre el diafragma iris en toda su am­
plitud, y se echan todo lo posible atrás, 
por medio de la cremallera, las estruc­
turas internas, para lo cual los topes, 
que son corredizos, se empujan también 
hacia atrás. 

7. Se nivela el instrumento. El me­
jor medio para conseguirlo rápidamen­
te es: se hace girar el nivel de modo que 
su tubo esté próximamente en direc­
ción de dos tornillos, y se mueven éstos 
hasta que la burbuja quede hacia el 
punto medio; se gira de nuevo el nivel 
unos 90° y se mueve el otro tornillo, 
para conseguir, como antes, que la bur­
buja vaya al medio; otra vez se gira el 
nivel 90°, y se manejan de nuevo los 
primeros tornillos, si es preciso, y así 
se continúa hasta ver que en todas las 
posiciones la burbuja está centrada. No 
hay precisión de perder tiempo en con­
seguir un nivel exacto, hasta que todo 
esté dispuesto para tomar una foto­
grafía. 

8. Se ajusta luego el microscopio O 
en posición apropiada para leer la gra­
duación de la brújula á través de la 
ventanilla. Para esto, es preciso tener 
on cuenta lo siguiente: (a), el eje óptico 
del microscopio debe ser aproximada­
mente normal á la ventana dicha; (b), 
el índice, esto es, el pelo vertical, debe 
cortar en partes iguales al campo de 
vista; (c), la distancia focal será la con­
veniente para que pueda leerse á la vez 
la graduación de la brújula y distin­
guirse aquel índice capilar. 

9. Mientras se hacen las operacio­
nes antes dichas, la brújula quedará 
casi en reposo, y con su auxilio podrá 

ser orientado el círculo azimutal. Esto 
se consigue moviendo el tornillo Q, á 
fin de que gire el círculo (que arrastra 
consigo la cámara) alrededor de su eje, 
hasta que la graduación que apunte la 
brújula coincida con la de aquél. Con­
viene en la práctica, antes de orientar 
el círculo, poner el cero del nonius en 
coincidencia con una división del circu­
lo, lo cual se hace por medio del torni­
llo de coincidencia, después de asegu­
rar la cámara. La brújula puede tam­
bién leerse á través de la lente fotográ­
fica que va en el frente de la cámara. 
Para ello debe contraerse lo posible el 
diafragma y poner una hoja de papel 
bien iluminado, cerca del cristal de la 
parte posterior. Cuando está efectuada 
la orientación, se asegura el círculo azi­
mutal y se comprueba aquélla, aflojan­
do el tornillo de sujeción de la cámara 
y haciendo girar ésta sobre su eje. La 
lectura de la brújula debe corresponder 
en todas las posiciones con la del círcu­
lo azimutal, si el ajuste y orientación 
están bien hechos. Si hay discrepancias 
iinportantes, y sobre todo, si éstas son 
debidas á errores del aparato, será me­
jor orientar el círculo estando el cero 
del nonius coincidiendo con el de la es­
cala. 

Téngase presente, que la orientación 
del círculo azimutal es sólo importante 
cuando el aparato se emplea como teo­
dolito, y aun entonces, no siempre es 
necesaria. No lo es, por ejemplo, cuan­
do sólo se desean distancias angula­
res, sin referirlas á posiciones determi­
nadas. 

Con instrumentos fotogramétricos de 
los antiguos tipos, era siempre esencial 
la correcta orientación artificial y el 
tomar notas exactas respecto á los pun­
tos de situación; 2}6^o con este nuevo 
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foto-teodolito, la orientación del plano 
principal de cada fotografía tomada está 
automáticamente registrada en ella, y tal 
registro será eo:actamente él mismo, esté 
ó no orientado el circulo azimutal. Por 
esta razón, se ODiiten á veces en la 
práctica las operaciones indicadas en 
los números 8 y 9, economizando tiem­
po y evitando los errores personales de 
observación y anotación. 

10. Fijo el círculo azimutal por me­
dio de su tornillo de sujeción y libres 
la cámara y anteojo, se quita la tapa 
de éste, sustituyendo, si así conviene 
al operador, la pieza ocular de visión 
directa por la de inversa, y se enfoca 
el retículo; el objetivo se enfoca tam­
bién mirando algún objeto lejano. De­
cidida que sea la dirección general de 
La vista que debe tomarse, se dirige el 
anteojo hacia un mojón ó señal del te­
rreno muy distante, de modo que re­
sulte dividido en dos partes por el hilo 
vertical del retículo dicho. La imagen 
de aquel punto caerá entonces en la cá­
mara sobre el hilo ó pelo vertical K, y 
el plano principal de aquella vista pa­
sará por ese punto y el de estación de 
la cámara. 

Cuando otras estaciones de cámara ó 
vértices trigonométricos son visibles 
con el anteojo, es generalmente útil y 
conveniente tomar fotografías, cuyos 
planos principales pasen por ellos. Si 
así no sucede, será prudente tomar fo­
tografías en direcciones que compren­
dan toda la superficie del terreno cuyo 
plano haya de levantarse, sin referirse 
á punto alguno determinado. 

11. Se sujeta la cámara al círculo 
azimutal por medio de B,. 

12. Luego se toman las tabletas de 
celuloide, y se escribe en ellas clara­
mente con tinta china: (a,), el número 

de la estación, por ejetoplo, (E. 2>); — (h), 
su altura, si está conocida, por ejem­
plo, (A. = 155"'), ó la presión baro­
métrica si aquélla no lo es; así, por 
ejemplo, (B. = eSS'""-); — (c), la señal 
á la que fué dirigido el anteojo (Pun­
to = 2); — (d), el número de orden de 
la fotografía {N. 18); — (e), hora en que 
se toma (E = 15i' -f- 20") , ó bien 
( 3 + 2 0 tarde); —C/), fecha CÍ'.=7-6-97). 

Suéltese después y déjese colgando 
la tapa posterior H. . 

Se colocan las tabletas de celuloide, 
cuando la tinta está seca, en los hue­
cos que para ello existen en el marco / ; 
su borde superior abajo y la parte es­
crita en la cara más próxima al ope­
rador. 

13. E n seguida se corren hacia ade­
lante las estructuras internas, girando 
los tornillos / ; se cierra el diafragma 
iris cuanto se pueda; se pone en su 
sitio una pantalla óptica de cristal ver­
de ó naranjado, á menos que la atmós­
fera esté tan clara y los objetos princi­
pales que deben fotografiarse tan cerca­
nos y distintos, que pueda prescindirse 
de cristales coloreados; se cubre la len­
te con su tapa ú obturador; y se coloca 
en su sitio el doble chasis, con sus pla­
cas sensibles, cuidando de sujetar éste 
con N. Entonces, cuando todo está se­
guro y rígido, se da á los tornillos J 
para echar atrás las estructuras inter­
nas y llevarlas hacia la placa sensible, 
hasta que los topes impidan el movi­
miento. 

NOTA. Mientras se ejecutan todas 
las operaciones anteriores, es conve­
niente proteger el aparato, y sobre todo 
el chasis, del sol y de la luz fuerte, por 
una ancha sombrilla; y en cuanto di­
cho chasis se ponga en su sitio, será 
bueno, por precaución, tapar la parte 
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posterior con un terciopelo negro, que 
puede estar en forma de cortina. 

14. Nivélese cuidadosamente el ins­
trumento, manejando los tornillos y 
nivel giratorio con ligeros toques. En 
ese momento se procurará una extre­
mada precisión, y debe quedar la bur­
buja del nivel exactamente en el punto 
medio cuando el eje del tubo es perpen­
dicular al plano principal del aparato, 
esto es, paralelo á las caras anterior y 
posterior del mismo. 

Es muy importante que la línea ho­
rizontal de la fotografía sea perfecta­
mente horizontal, y vertical su línea 
vertical, lo cual sucederá si la burbuja 
está en su centro en aquella posición 
del nivel. No lo es tanto que la línea 
horizontal de la fotografía marque pre­
cisamente el plano horizontal del apa­
rato; pero esto sucederá cuando la bur­
buja esté en su centro, al mismo tiem-. 
po que el eje del tubo del nivel sea pa­
ralelo al plano principal. Por consi­
guiente, la burbuja tendrá en reposo la 
misma situación central para todas las 
posiciones del nivel. 

15. Vuélvase á mirar por el anteojo, 
y si su hilo vertical no divide ya en 
partes iguales la señal á que se le diri­
gió primeramente, se le lleva á esa po­
sición por medio del tornillo de coinci­
dencia de la cámara. Entonces se com­
prueba otra vez la nivelación, y si ésta 
sigue bien, ya está todo listo para una 
exposición. 

16. Se quita la tapa ú obturador de 
la lente y se hace una exposición com­
pleta, pero no excesiva. 

NOTA. Una tapa que cierre fuerte­
mente, podría producir algún trastorno 
en la nivelación del aparato, por lo cual 
debe procurarse que ciei're con suavi­
dad, pero sin que haya peligro de en­

trada de luz ó de caerse por cualquier 
concepto. 

Nada se dice respecto déla exposición, 
porque se supone al operador compe­
tente y hábil fotógrafo, y si tal no su­
cede, debe procurar adiestrarse en la 
producción de negativas limpias antes 
de ir al empleo práctico del aparato en 
el campo. 

17. Hecha la exposición que se juz­
gue suficiente, se pone el obturador, 
se adelantan las estructuras internas, 
se cierra el chasis y se quita éste; pero 
si va á tomarse nueva vista desde el 
mismo punto, hay que reponer el chasis 
con la cara posterior hacia adentro, 
después de colocar las tabletas de celu­
loide, anotados que sean en ellas los 
datos que deban ponerse. Se quita su 
tapa y se vuelven á echar atrás las es­
tructuras anteriores. Suelto el tornillo 
de sujeción de la cámara, ésta gira li­
bremente sobre su eje, hasta que se 
apunta aproximadamente á su nueva 
dirección. Vuelve á sujetarse, nivelarse 
y llevarse con precisión á su puesto, por 
medio del tornillo de coincidencia, como 
se dijo antes, y esto se repite en todos 
los casos en que se tomen nuevas vis­
tas. Es preciso siempre dar tiempo á 
qne la brújula esté en reposo antes de 
la exposición; pero si quedó libre aqué­
lla antes de girar la cámara, el trastor­
no será ligero y corto el tiempo que 
tarde en volver á quedar quieta. 

18. Cuando se han tomado todas 
las fotografías necesarias, el operador 
cubre el aparato con un paño, para 
protegerle de la luz, cuidando de no 
moverle, y con su libro de apuntes á la 
mano, observa á simple vista y anota 
cuanto cree de interés para referencias 
futuras. Después, poniendo en libertad 
la cámara y anteojo, acaba las observa-
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ciones con éste y añade en su libro las 
notas suplementarias que juzga preci­
sas. A la vez puede inquirir si hay al­
gunos pantos convenientes para hacer 
estación con la cámara, y si los encuen­
tra, dirige á ellos el aparato, tomando 
fotografías supletorias cuyos planos, 
principales pasen por dichos puntos. 
Si tiene placas sobrantes, ó no hay 
peligro de que le falten para las demás 
estaciones, puede tomar duplicadas de 
los trozos de terreno cuyo plano se le­
vanta. Como regla general, no se debe 
gastar tiempo ni placas en dar una 
vuelta completa fotográfica al horizon­
te, á menos que la estación esté perfec­
tamente dentro de los límites del plano 
y que puedan obtenerse vistas bien cla­
ras y definidas en todas direcciones. Es 
mejor, generalmente, gastar tiempo y 
placas en duplicar las fotografías en 
direcciones escogidas. 

19. Cuando el operador observe que 
no haj»̂  nada más que hacer ó anotar en 
una estación, debe prepararse á des­
montar y empaquetar el aparato, lo 
cual debe ejecutar cuidadosamente, y 
el mejor procedimiento es el que sigue: 
• Se cuida, en primer lugar, de llevar 

(por medio de la cremallera) hacia ade­
lante, y tanto como sea posible^ las es­
tructuras internas, de modo que la brú­
jula quede perfectamente sujeta contra 
el tope que existe al efecto. Entonces 
se hace girar la cámara, hasta que la 
lente quede sobre uno de los tornillos 
de nivelación, y se aprieta luego el de 
sujeción JB. Se hace en seguida deslizar 
el microscopio O, siguiendo el círculo 
azimutal C, hasta colocarle en la parte 
opuesta al frente de la cámara. Se pone 
el anteojo próximamente horizontal, 
después de correr hacia atrás el objeti­
vo y ponerle su tapa, y se sustituye con 

el ocular corto el largo ó de visión di­
recta. En esa posición, se aprieta el tor­
nillo de sujeción del anteojo. 

Fijas todas las partes importantes 
por sus tornillos de sujeción, se co­
loca la mano izquierda en la parte su-

, perior del aparato para sujetarlo, mien­
tras que con el pulgar ó índice de la 
derecha se empuja lateralmente y abre 
la plancha que aprisiona los tornillos 
nivelantes en la mesilla. 

Entonces se levanta suavemente el 
aparato con ambas manos y se coloca 
con cuidado en su caja de madera, con 
la cara hacia arriba. 

Vuélvese á cerrar la plancha men­
cionada, y se destornilla la mesilla del 
trípode, atornillando en su lugar la cu­
bierta metálica de protección. Se coloca 
la mesilla en el sitio que le corresponde 
en la caja. La plomada, el ocular de vi­
sión directa, el doble chasis y demás 
accesorios, se ponen en los sitios que 
tienen asignados en la caja, y puede ya 
cerrarse ésta y meterla en la funda de 
cuero, para el transporte. 

20. El trípode, que permanece en 
su puesto, puede entonces descargarse 
y cerrarse, ligando juntos los pies por 
medio de las correas, y echando sobre 
su cabeza una cubierta que tape el con­
junto cuando todo esté dispuesto para 
marchar, á menos que el observador no 
quiera abandonar el sitio sin dejar en 
él alguna clase de señal en donde estu­
vo el instrumento: un palo, una mii'a, 
una pirámide de piedras, ó ambas cosas 
juntas, y de dimensión suficiente para 
ser vistas de lejos á simple vista ó con 
un anteojo análogo al que lleva el apa­
rato. 

21. Cuando se puede disponer de 
varios aparatos y varios observadores,' 
será útil ocupar simultáneamente di-

2 
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persas estaciones, tomando desde ellas 
fotografías del mismo terreno, con los 
anteojos de aquéllos dirigidos á los 
mismos puntos á la vez. E n tales ca­
sos, debe procurarse una comunicación 
telefónica, heliográfica ó por medio de 
Ijanderas, entre los operadores. 

22. Durante el trabajo, procurará 
el observador que no haya en la proxi­
midad del aparato hierro ó acero. Los 
manojos de llaves son capaces de pro­
ducir errores apreciables, y un obser­
vador con ellos en los bolsillos puede 
trastornar inconscientemente el equili­
brio de la brújula y hacer que no re­
sulte bien claro el registro automático 
de la posición de aquélla, ó si tal no su­
cede, que la indicación sea falsa. Es ver­
dad, como dijimos en otro lugar, que 
pueden comprobarse los errores de la 
brújula a ]}osteriori; pero no lo es me­
nos que no deben introducirse los in­
útiles por falta de cuidado. 

23. Si sucediera que en una foto­
grafía estuviera mal definido un punto 
cuya posición exacta la tuviéramos de­
terminada por medios trigonométricos, 
será prudente medir y registrar la dis­
tancia angular entre algún punto per­
fectamente definido en aquélla y uno ó 
más puntos determinados trigonomé­
tricamente, que puedan ser visibles en 
cualquiera otra dirección. 

El autor apunta después unas cuan­
tas observaciones relativas á la prepa­
ración de fotografías para levanta­
mientos topográficos. 

Aunque interesantes, prescindimos 
de ellas, porque nuestro objeto ha sido 
solamente dar á conocer el Foto-teodo­
lito de Bridges-Lee y las reglas más 
generales para su empleo. 

N. DE U. 

J^LANO INCLINADO 

LAS OBRAS DE MONTE-FARO 
Cxex,<n. X>3G:XX JÍ?3G5«.XS.OX.). 

(Conclnsión). 

Flano inclinado con automoción. 

LAÑO INCLINADO DE UNA 

SOLA VÍA.—El hecho de 
tener dos puntos de obra sepa­
rados en línea recta por 250 
metros próximamente, y un 
desnivel aproximado de 60 me­
tros contados en una ladera bas­

tante regular, con la circunstancia de 
exigir mucho rodeo y tránsito dificulto­
so el transporte con carretas de bueyes 
entre ambos emplazamientos, nos mo­
vió á formar un plano inclinado de 
unión directa entre dichas obras, toda 
vez que se apreciaban desde luego las 
ventajas siguientes: 

1."' La obra situada en alto exige 
algunos miles de metros cúbicos de 
desmonte en roca dura, de la que sólo 
una parte es utilizable en el mismo 
punto. 

2!"' La obra situada 60 metros más 
abajo que la anterior, es un edificio todo 
de piedra, y su emplazamiento se halla 
al lado de la carretera que pudiéramos 
llamar de servicio general y comuni­
cación á toda la posición. 

3."" A lo largo de la carretera hay, 
como es consiguiente, que ejecutar al­
gunas obras de fábrica, para las cuales 
puede utilizarse piedra extraída de la 
obra primeramente citada. 

Y 4."' La obra situada en alto exige 
gran cantidad de cales, cementos, are­
na de playa y otros materiales cuyo 
acarreo es caro empleando carretas de 
bueyes, único medio de transporte que 
proporcionan los recursos del país. 

Al principio de las obras se ad­
quirieron unos 500 metros de vía De-
cauville, y en cuanto se pudo disponer 
de una buena parte de este material, 
empleado en los trabajos de expla­
nación de la carretera, se pensó en es-
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tablecer el plano inclinado de unión 
entre los dos referidos puntos de obra, 
para lo cual bastó desbrozar el terre­
no en una anchura de 2 metros, y re­
gularizar la pendiente con un pequeño 
movimiento de tierras. 

Tanto por vía de ensayo como por lo 
limitado del material fijo disponible y 
por mayor brevedad de instalación, se 
dispuso primeramente una sola vía en 
alineación única y rasante ligeramente 
ondulada, de 25 por 100 por término me­
dio. Se establecieron pequeños trenes en 
ambos extremos de la vía, unidos por 
una beta de cáñamo de 3 centímetros 
de diámetro, con polea de retorno en la 
parte más alta, y un muelle de trasbor­
do en la parte central y sobre la vía. 

Cada uno de los trenes se formó do 
una rastra y una vagoneta amarradas 
entre sí y separadas por el espacio de 
un metro próximamente. 

Las rastras se construyeron de ai--
mazón fuerte de pino del país, de lon­
gitud de 2 metros, y para el ancho de 
vía de 60 centímetros, de suerte que 
descausasen en los carriles sobre cuatro 
planchas de hierro con pestañas, y el 
plano superior quedase á la misma al­
tara que el de las vagonetas. 

Con rastras semejantes á éstas se ha­
ce con mucha facilidad el acarreo de 
las piedras procedentes del desmonte, 
cuando por las circunstancias del te­
rreno y organización del trabajo hay 
que emplear vías de pendiente supe­
rior al 2 por 100, utilizando sin el me­
nor inconveniente las mismas curvas y 
ranas ó cambios de vía que con las va­
gonetas en rasantes horizontales ó que 
no excedan de aquella pendiente. 

Como no era prácticamente posible, 
con los elementos de que se disponía, 
regularizar el movimiento del plano 
inclinado hasta evitar detenciones en 
el trayecto recorrido por el doble tren 
funicular y á la vez choques bruscos 
en el punto medio de la vía donde se 
unían ambos trenes y se hacía trans­
bordo, fué preciso recurrir á diversos 
expedientes para facilitar el transpor­
te y evitar la destrucción del material 
móvil, especialmente las vagonetas. 

Desde luego no se podía contar con 
que las cargas en las rastras y vago­
netas se compensaran tan bien que 
dieran una resultante motriz capaz 
de vencer todas las resistencias pasi­
vas sin producir exceso de velocidad 
en. la marcha, puesto que tratándose 
de faenas de peonaje y manejo de pie­
dra en bruto, había que proceder por 
apreciación á ojo, atendiendo en pri­
mer término á acelerar los transportes 
y asegurar sus condiciones económicas. 
Había, pues, que contar con velocida­
des y consiguientes choques en más de 
lo estrictamente necesario. 

Se imponía, pues, el empleo de algún 
sistema de frenos, y para elegirlo se hi­
cieron diversas experiencias. 

Como la polea de retorno era senci­
llamente una pasteca de las de uso co­
mún en las obras, con armazón y rol­
dana de hierro, se improvisó un freno 
que obrando en esta roldana producía 
rozamiento en la canal de la misma ó 
su detención, á voluntad, con lo cual 
el cable de retenida resbalaba, en este 
último caso, por la garganta de la po­
lea, originando una fuerza retardatriz 
que, com^o era de prever, fué sólo freno 
auxiliar, puesto que aisladamente re ­
sultaba impotente para neutralizar la 
acción de la gravedad y la fuerza viva 
del tren en movimiento. 

Como el cable de unión de ambos 
trenes pasaba por debajo del tren su­
perior, se ensayó también, sin resulta­
do práctico, un estribo unido á la va­
goneta de arriba, que cogía el ramal 
del cable procedente del tren inferior 
y podía amordazarlo por la acción de 
una palanca que se maniobraba por un 
operario obligado á seguir á la carrera 
la marcha del tren. De este medio hubo 
que desistir muy pronto, porque resul­
tó algo peligroso y limitada la veloci­
dad del transporte. 

Se substituyó con mucha más venta­
ja por un freno formado de una especie 
de doble peine de madera, con charne­
las, que permitía amordazar ambos ra­
males del cable en el punto superioi", á 
inmediación de la polea de retorno, 
mediante la presión hecha por un obre-
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ro al extremo de dos palancas que for­
maban parte del peine suyjerior. Este 
procedimiento tiene el inconveniente 
del deterioro que el rozamiento produ­
ce en el cable; pero ensebando éste con 
frecuencia, lo cual es fácil por su pro­
pio movimiento, se aminora ese perjui­
cio, y es ya bastante aceptable este sis­
tema de freno, que puede en último ex­
tremo tenerse como acción de reserva 
para todo evento. 

Si se tratase de una explotación per­
manente del plano inclinado con mate­
rial más adecuado y con personal más 
experto y práctico para estas faenas que 
los simples peones del campo, cabría 
llevar á cabo la automoción con trans­
bordo automático en las vagonetas para 
evitar su deterioro prematuro, en la 
forma que hemos ensayado y vamos á 
explicar. 

En el punto medio de la vía, que es 
el de unión de ambos trenes y lugar 
obligado de trasbordo, se construyó un 
pequeño muelle ó macizo formado con 
fuertes estacas, troncos rollizos, rama­
je y tierra apisonada, dando á su plano 
superior una elevación, sobre el de los 
carriles, igual á la de la plataforma de 
las vagonetas y rastras. En él se dejó 
una canal á flor del suelo, para el paso 
del cable, cuyo extremo inferior va 
amarrado al tren de abajo. 

La carga del tren superior (compues­
to de una vagoneta y una rastra), va 
dispuesta sobre un largo tablero q.ue 
rebasa la plataforma del vehículo infe­
rior; y regularizando la velocidad de 
bajada cuando ambos trenes se aproxi­
man á la meseta central, puede hacer­
se que la rastra del tren superior cho­
que sin gran violencia contra dicho 
espaldón ó meseta. La vagoneta que 
sigue á la rastra, separada de ésta por 
la distancia de medio metro próxima­
mente, tiene por freno (al producirse 
el choque), el rozamiento que ocasione 
eii su plataforma el peso del tablero y 
su carga, los cuales se refrenan á su 
vez por el resbalamiento sobre la me­
seta, si bien, por efecto de la velocidad 
adquirida, puedan salvar la extensión 
de ésta y deslizarse hasta quedar sobre 

las plataformas (también vagoneta y 
rastra) del tren inferior, que una vez 
cargado con el peso del tablero y ma­
terial de acarreo emprenderá el descen­
so por la mitad inferior de la vía, arras­
trando al tren superior, aliviado ya de 
todo peso. 

Como el tablero apoyado en el tren 
mixto de carruaje y rastra puede gra­
vitar más ó menos sobre las ruedas de 
l a vagoneta ó los patines de la rastra, 
cabe graduar la fuerza motriz y resis­
tencias pasivas, de suerte que se obten­
ga un buen régimen de velocidad y 
maniobras. 

Mas no cabe ocultar que para faenas 
rudas, personal inexperto y material 
de medianas condiciones, como desti­
nado, al fin, á un objeto auxiliar, re­
sulta puramente teórico este procedi­
miento, con el inconveniente, para 
nuestro objeto, de que sólo serviría 
para el acarreo en un sentido, perdién­
dose lastimosamente, á menos de hacer 
un doblo trasbordo en la mesilla cen­
tral, la facilidad de subir al punto de 
obra, cal, cemento, cuarzo y demás 
materiales cuj'O acarreo resulta costoso 
y premioso con los medios naturales 
que ofrece la localidad; por lo cual, 
pronto se decidió establecer, como ya 
se halla, el plano inclinado de doble 
vía, según vamos á explicar. 

P L A N O INCLINADO CON AUTOMOCIÓN Y 

DOBLE VÍA.—Perfeccionado á este gra­
do el sistema de arrastres, se empleó 
sucesivamente en dos formas: 

Primera, con cable sencillo y polea 
de retorno; y segunda, con dos cables 
y doble torno. 

El sistema de doble vía y cable sen­
cillo se instaló montando en la parte 
superior del plano inclinado un árbol 
horizontal de maquinaria (de 7 centí­
metros de diámetro) sostenido en dos 
cojinetes de bronce, y en el cual se ha­
bía hecho firme una polea de hierro re­
vestida de madera (de 60 centímetros 
de diámetro) con pestañas muy salien­
tes para el buen encajonado del cable, 
y otra polea, también de hierro, rodea­
da de una llanta fija que podía servir 
de freno accionado por una palanca á 
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la manera del que es muy usual en las 
grúas y tornos de maniobi'a. 

El cable adquirido para este trans­
porte ya más perfeccionado, fué de 
alambre de acero y de diámetro de 12 
milímetros, con resistencia, por tanto, 
muy grande, pero conveniente para el 
caso, teniendo en cuenta la índole del 
material de acarreo y el personal em­
pleado. 

En un principio, y cuando por ha­
llarse en su nrayor actividad los traba­
jos de desmonte en el punto alto, era 
necesario hacer grandes extracciones y 
acarreos de piedras sin precisión de 
elevar ninguna clase de materiales, se 
aplicó la autonioción para la subida 
de los trenes vacíos, y por disponerse 
de exceso de potencial se emplearon. 
trenes mixtos de vagoneta y rastra. 

En cada descenso se movían unas 
tres á cuatro toneladas de carga, colo­
cadas, como se ha dicho, en un largo 
tablero de madera que gravitaba á la 
vez en ambos vehículos. Amarrada la 
vagoneta con cierta separación de la 
rastra y hacia la parte superior, aun 
cuando no se podían evitar fácilmente 
los choques del tren descendente en el 
espaldón de tierra colocado como tope 
en el extremo inferior, la vagoneta se 
refrenaba por el rozamiento producido 
entre su plataforma y el mencionado 
tablero. De este modo sólo sufría los 
choques Ja rastra, de construcción tos­
ca y sólida, así como el tablero super­
puesto. Fué, pues, excelente el resulta­
do práctico de esta disposición, que 
economizó muchas roturas y deterio­
ros de las vagonetas Decauviüe, movi­
das á velocidades relativamente consi­
derables y sin posibilidad de aplicarles 
el freno propio de que están dotadas. 

Más adelante, y para utilizar por 
completo la fuerza motriz del tren des­
cendente, se suprimieron las rastras y 
se constituyeron ambos trenes por va­
gonetas, conservando en la parte infe­
rior el espaldón de tieri-a para servir de 
almohadillado en casos de avería ó mal 
refreno al fin dé cada maniobra. 

Es claro que, separadas' las dos vías 
férreas por una entrevia de 60 centí­

metros, y quedando por consiguiente 
los ejes de ambas vías á l'",20 uno de 
otro, fue necesario disponer una senci­
lla combinación de dos roldanas para 
que el cable entrase y saliese de la po­
lea en dirección perpendicular al eje de 
giro, y los dos ramales del mismo ca­
ble, amarrados en sus extrenros á los 
trenes ascendentes y descendentes, se 
desarrollaran por los respectivos ejes 
de las vías. 

Con buen resaltado y durante más 
de dos meses, ha venido empleándose 
este sistema, limitando la duración de 
la maniobra de ascenso-descenso de los 
trenes, á im minuto próximamente; 
pero, como puede colegirse, resultó al­
guna deficiencia en la operación de 
refreno, pues aun dejando inmóvil el 
árbol y las dos poleas por la presión de 
la llanta que acciona sobre una de ellas, 
el cable sigue su .movimiento resbalan­
do sobre la polea de retorno cuando 
hay exceso de carga en el tren descen­
dente. Se persistió, pues, en el empleo-
del doble peine de madera que amor­
dazase los dos ramales de cable (que 
conao es obvio se mueven en sentido 
contrario), arrostrando el inconvenieni-
te del desgaste, sensible aunque peque­
ño, que tienen que experimentar con 
esto los alambres de acero. 

Así es que muy recientemente se pro­
cedió á un último perfeccionamiento, 
utilizando doble cable, también de ace­
ro, según describimos á continuación. 

Adquirido de lance algún material 
de maquinaria, á la vez que funciona­
ba el plano inclinado de doble vía y 
cable único, se montó, un poco más 
arriba que la polea de retorno corres­
pondiente á éste, un eje horizontal gi­
ratorio también, sobre dos chumaceras 
ó cojinetes de bronce. 

El diámetro de este eje es de 7 centí­
metros, y su longitud, entre cojinetes, 
de 2",20. En él se montaron una polea 
grande, fija, de 1"',20 de diámetro, para 
servir de freno por la acción de una 
llanta y palanca sujetas en firme fuiera 
del eje, y un torno, de 60 centímetros 
de diámetro, de doble servicio, uno á 
cada lado de dicha polea. 
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A una y otra parte de este torno se 
arrollan en sentido inverso los dos ca­
bles de acero correspondientes á las dos 
vías y respectivos trenes alternativa­
mente ascendentes y descendentes: y 
dos juegos de rodillos verticales, esta­
blecidos en los ejes de las vías y á cor­
ta distancia del torno, mantienen los 
cables en constante dirección paralela, 
no obstante la oscilación del enrollado 
y desarrollo, consiguiente á la amplitud 
horizontal de las dos partes del torno. 

Otros rodillos horizontales, de roble, 
con eje de hierro, distribuidos á lo lar­
go de las vías, evitan el rozamiento del 
cable sobre las traviesas, y completan 
tin sencillo mecanismo cuyos buenos y 
económicos resultados, unidos á la ex­
pedición de acarreos en la parte ociipa-
da por el plano inclinado, hacen del to­
do recomendable este medio de trans­
porte de materiales en país accidentado 
y especial como es el de Monte-Faro. 
Por esto nos hemos decidido á dedi­
carle estos párrafos, contando con la 
benevolencia del lector cuya atención 
ocupamos en asunto realmente trivial, 
aunque nuestro buen deseo le atribuye 
algún carácter práctico. 

ANTONIO VIDAL. 

REYISTA MILITAR. 

FRANCIA.—Reforma en l a organización de los tele­
grafistas mil i tares . =: SUIZA. — Creación de una 
compañía de aerosteros. = RUSIA. — Aumento do 
aerosteros y minadores-torpedistas.=HOLANr>A.— 
Proj'ecto de creación de nn pai'qne .aerostático. 

j li servicio telegráfico militar está en 
i,^ Francia algo descnidado, sobre todo 

si se oomijara con lo bien atendidos 
que están otros quo dapendeu del Cuerpo de 
Ingenieros, y en particiüar el de aerostación, 
en el cual invierten nuestros vecinos crecidas 
sumas, acaso no compensadas con el resulta­
do obtenido hasta la fecha. Y para que se vea 
que no son exageraciones nuestras lo que deci­
mos respecto de la telegrafía, copiamos lo que 
sigue de un ilustrado periódico francés (*): 

(*) IM Flanee JíiUtairc, ii7 y 28 de diciembre de 1897, 

«La experiencia ha enseñado una vez más 
que, aun contando con personal idóneo y con 
material de primer orden, es absolutamente 
imposible asegurar el servicio telegráfico 
móvil y el fijo en caso de guerra sin asignar 
al primero de éstos los elementos pasivos y 
al segundo los activos, aunque tal conclu­
sión parezca un contrasentido. Los ejérci­
tos extranjeros dan con el empleo de un per­
sonal telegrafista completamente militar, un 
ejemplo muy digno de tenerse en cuenta, 
inies el servicio de la telegrafía de campaña 
es de los que deben estar siempre dispuestos 
para entrar en acción. 

Es, por consiguiente, indispensable mar­
char con el progreso, si no ha de correrse el 
riesgo de hallarse desprevenido en el caso de 
una guerra.» 

Atendiendo á esta necesidad, ha presenta­
do el ministro de la Guerra el siguiente pro­
yecto de lej', que copiamos por ser intere­
sante su contenido. 

«Artículo 1.° El servicio de la telegrafía 
militar comprende en tiempo de guerra; 

1.° Tropas activas de telegrafía. 
2.° Secciones técnicas de telegrafía. 
Además, el personal civil de las adminis­

traciones de Correos y Telégrafos en la zona 
de operaciones, queda á las inmediatas órde­
nes del comandante en jefe de cada Cuerpo 
de ejército. 

Art. 2." El ministro de la Guerra es el 
encargado de asegurar el servicio telegráfico 
de jjrimera linea, y el de las plazas fuertes, 
fuertes destacados y dependencias militares. 

Las tropas activas de telegrafía están des­
tinadas al servicio de primera linea. Se com­
ponen de compañías activas de telegrafistas 
y de destacamentos de diversas armas para 
servicios esi^eciales. 

Art. 3.° Las secciones técnicas de tele­
grafía, aseguran el servicio de segunda línea. 

Estas secciones técnicas están compuestas 
de empleados 3' dependientes de las adminis­
traciones de Correos y Telégrafos, volunta­
rios ó sometidos por causa de su edad á las 
obligaciones del servicio militar. 

Su organización será reglamentada por de­
creto dictado de común acuerdo por los mi­
nistros de la Guerra y del Comercio. 

Todo el personal que forme parte de estas 
secciones técnicas, podrá ser convocado para 
ejercicios, etc., en tiempo de paz. 
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Los créditos necesarios para la organiza­
ción de las secciones técnicas de telegrafía, 
tanto por lo que se refiere al personal como 
al material, serán cargados al presupuesto 
del ministerio de Comercio (2."' sección). 

Art. 4." Se crea un batallón de telegrafis­
tas, agregado al b." regimiento de Ingenieros. 

El personal complementario del batallón 
de telegrafistas-(oficiales é individuos de tro­
pa de la reserva del ejército activo), será sa­
cado do los reservistas de Ingenieros ó de 
otras armas, y si no bastara con esto, lo dará 
el personal de la administración do Correos 
y Telégrafos, mediante acuerdo entre el mi­
nistro de la Guerra y el de Comercio. 

Art. 5.° Se crea una comisión superior 
de telegrafía, dependiente del ministerio de 
la Guerra. Estará encargada de dar su opi­
nión en todas las cuestiones referentes al" 
empleo de la telegrafía para las necesidades 
del ejército. 

Podrán pertenecer á ella, representantes 
de cada ministerio á que afecte el servicio; 
los miembros de ella serán nombrados por 
decreto. 

Art. (.i.° Por decreto se determinará: 
1.'̂  La composición y atribuciones de la 

comisión superior de telegrafía. 
2.° La organización del servicio telegrá­

fico en caso de guerra.» 
Para terminar, agregaremos que, según 

un cuadro anexo á este proyecto de ley, el 
efectivo de este batallón de seis compañías, 
será en tiempo de paz: 1.°, afectos al Estado 
Mayor: un teniente coronel, y nu capitán ayu­
dante mayor; 2.°, plana mayor: un ayudante, 
un cabo de trompetas, seis soldados mecáni­
cos ó electricistas, dos secretarios; 3.°, por 
compañía: un capitán, dos tenientes, un ayu­
dante, un sargento mayor, oclio sargentos, 
un furriel, 16 cabos, un trompeta y 72 za­
padores: en total 20 oficiales y 028 hom­
bres. 

Los condvTctores y los atalajes necesarios 
para el batallón, le serán dados jjor la com­
pañía de zapadores-conductores del regi­
miento de ferrocarriles, para lo cual se au­
menta el efectivo de éste en 30 soldados y 
40 caballos. 

No solamente se van á introducir estas 
modificaciones, sino que también y con ante­
rioridad á la presentación de este j)royecto 
de ley, había dado el general Billot, ministro 

de la Guerra, á los generales comandantes 
de cuerpo de ejército, nuevas disposiciones 
concernientes á la repartición y empleo de 
los telegrafistas de las tropas de Ingenieros, 
en virtud de las cuales se modifican radical­
mente las prescripciones de la' decisión mi­
nisterial de 30 de marzo de 188G, que liasta 
hoy regían. 

He aquí, en resumen, el coiiteuido de las re­
feridas órdenes: 

1.° Todo el servicio de telégrafos en las 
plazas fuertes, queda en poder de los Inge­
nieros militares: hasta ahora parte pertene­
cía á Ingenieros y parte á la Artillería. 

2." Los telegrafistas militares, de los cua­
les un cierto número estaban afectos á los 
regimientos y batallones, quedarán perma­
nentemente á las órdenes dé los gobernado­
res militares de las plazas fuertes en que so 
reconcentrarán.. 

3." Estos telegrafistas tendrán á su cargo 
la red óptica y la eléctrica, incluyendo las 
estaciones- que eran servidas por el personal 
de Artillería. 

4.° Atendiendo al reducido número de te­
legrafistas militares que hoy existe, no so 
aplicará jjor el momento esta orden niás que 
á las plazas fuertes dependientes de los gru­
pos de defensa de Verdun, Toul, Epinal, 
Belfort, Brian9on y Niza, y sí es posible á 
Grenoble. 

5.° Se varían las disposiciones quo están 
en vigor para la instrucción de los telegra­
fistas. Antes los regimientos y batallones te­
nían que instruir un cierto número de reclu­
tas para el servicio especial en la telegrafía: 
desde 1.° de marzo de 1898 se instruirán en 
la Escuela de Mont-Valérien, con lo cual ha­
brá unidad en la enseñanza y absorberá ésta 
menos personal, sobre todo en oficiales su­
balternos. 

En tanto que Francia reforma la organi­
zación de los telegrafistas, Suiza crea, por 
decreto de 14 de diciembre próximo pasado, 
una compañía de aerosteros, agregada al cuer­
po de Ingenieros. 

He aquí la composición de dicha unidad' 
que lleva el nombre de ballonoonqmf/n-ie. 



88 MEMORIAL DE INGENIEBOS. NUM. I I I . 

PEHSONAL. 

( a ) — S e c c i ó n m ó v i l . 

f^¿, . Suboficiales Caballos 
^f""" y de 

^^^- BOldados. silla. 

Capitán 1 » 1 
Tenientes 2 ¡> 2 
Sargento mayor. » - 1 i 
Sargentos « 3 2 
Soldados aeros-

teros 1 25 » 
Suboficiales del 

tren » 3 3 
Soldados de id. . » 27 » 
Trompeta » 1 » 
Enfermero » 1 « 

^It)—Sección de m á q u i n a s . 

Teniente 1 » » 
Sargentos » 2 » 
Aerosteros » O » 
Suboficiales del 

tren » 1 » 
Soldados » 2 » 

TOTAI,. . . 4 72 8 

CARRUAJES Y CABALLOS DE TIRO DE LA COM­

PAÑÍA. 

(H;—Sección móvil. 
Un carruaje-torno con seis caballos. 
Un furgón con idem. 
Seis carruajes con idem. 
Tres idem no atalajados. 
Dos fui'goues con dos caballos cada uno. 
Total, 13 carruajes, 54 caballos de tiro (dos 

son de reserva). 

r6)—Sección de máquinas. 
Un furgón y cuatro caballos de tiro. 
Los soldados del tren y los caballos de tiro 

de la sección de máquinas, están destinados 
al servicio de los carruajes. 

Rusia, por su parte, uo descuida el fomen­
to de las fuerzas de Ingenieros y no sólo 
atiende al servicio de aerostación como Sui­
za, sino que aumenta sus compañías de mi-
nadores-torpedistas. 

Por orden imperial núm. 279 de 1897, ha 
creado una compañía de niinadores-torpedis-
tas para la defensa de la embocadura del 
Amour, y otra cuya misión es defender el 

golfo de Possiet; la primera ba tomado el 
nombre de aquel río, y la segunda se desig­
na oficialmente con el nombre de compañía 
de minadores-torpedistas de Novokico. 

Con destino á Yablona, entre Varsovia y 
Novoguerguievsk, se ha formado una sección 
de aerosteros, denominada «Sección aerostá­
tica de la región fortificada de Varsovia». 

De este modo, resultan nueve compañías 
de minadores torpedistas de fortaleza y cin­
co secciones aerostáticas de plaza. 

* * * 
Finalmente, hasta en el reducido ejército 

holandés, se' trata de formar un parque aeros­
tático á cargo del Cuerpo de Ingenieros, se­
gún vemos en el periódico Militaire Gids, 
donde se ha publicado un interesante trabajo 
para demostrar la conveniencia de que Ho­
landa cuente con material de globos para 
contribuir á la defensa del territorio. 

CRÓNICA C I E N T Í F I C A . 

Aparato para medir las a l tu ras en que se ha l l an los 
aerósta tos . — Descenso del precio do vapor como 
fuerza motriz, desde 1870 á, 1897.—Cometas explora­
doras.—París puerto de mar.—Otra aplicación del 
aluminio.—Sobre el acero al níquel.—Explosión es­
pontánea de u n a granada.—Estudio microscópico 
del acero.—Vagones pa ra l a enseñanza de los em­
pleados en las l ineas férreas. 

N ingenioso aparato inventado por 
Mr. Cailletet, registra automática­
mente datos suficientes para deter­

minar el movimiento que en sentido vertical 
tienen los globos aerostáticos, y la ley de va­
riaciones de la jjresión atmosférica con rela­
ción á las alturas alcanzadas. 

El aparato consiste en una cámara foto­
gráfica que, automáticamente, á intervalos 
determinados de tiempo, impresiona por uno 
de sus objetivos una tira de película sensible, 
dejando en ella la imagen del terreno sobre 
el que se halle el globo, mientras que otro se­
gundo objetivo deja impresa fotográficamen­
te la indicación de un barómetro aneroide. 

Conociendo la distancia focal del primer 
objetivo de esa cámara fotográfica, la distan­
cia que hay entre dos puntos del terreno, y 
midiendo la que en la película separa á las 



NUM. I I I . MEMORIAL DE INGENIEBOS. 89 

imágenes de estos puntos, dedúcese la altura 
á que se hallaba el globo, por un sencillo 
cálculo de ijroporoiones. Formando una ta­
bla en que consten estas alturas calculadas 
y las presiones barométricas que la película 
fotográfica indica, puede estudiarse la co­
rrespondencia entre unas y otras. 

Todo el aparato se preserva del frío por 
medio de un espeso forro de fieltro, y ade­
más dentro de él se colocan tubos de cobre 
con acetato de sosa sin cristalizar, que por el 
calor que desprende al tomar su forma cris­
talina, asegura la acción del motorcito que 
automáticamente obtiene las fotografías. 

El ingenioso aparato de Mr. Cailletet, se 
ha experimentado con satisfactorio resulta­
do el 21 de octubre último. Por las condi­
ciones atmosféricas de entonces, no pudo ele­
varse el globo á más de 2500 metros; las 
pruebas fotográficas con que volvió á la tie­
rra, eran muy claras y consintieron efectuar 
mediciones suficientemente precisas. 

Después de esa experiencia, ha perfeccio­
nado el inventor su aparato, con el que se 
prosiguen los estudios prácticos en Francia. 

La revista Iron Ai/c publica algtuios datos 
comparativos del precio, en el año 1870, del 
vapor de agua, cojno fuerza motriz, con el 
que alcanzó en 1897, que son tan curiosos 
como útiles. 

El gasto de vapor, por caballo y hora, ha 
disminuido desde 10 kilogramos á G,25, pro­
porcionando una economía de 37,5 por 100. 
Mr. r . W. Dean, autor de esa comparación 
publicada por el Iron Age, atribuye ese des­
censo al empleo de máquinas Gompotmd, de 
camisas de vapor y de recalentadores. Tam­
bién menciona las nuevas economías realiza­
das utilizando el vapor del escape y el agua 
de condensación. 

Las nuevas calderas de tipo tubular hori­
zontal y las de bogar interior, lian permitido 
economizar el 7 por 100 en el gasto del car­
bón. El empleo de los motores verticales, á 
su vez, ha consentido reducir las pérdidas 
debidas al rozamiento, en un 5 por 100, y dis­
minuir los gastos de las reparaciones. 

Aunque el precio de los motores actuales 
es elevado, Mr. Dean observa: 1.°, que el coste 
actual de la instalación de las máquinas com-
2)0tmd,no es superior al de las sencillas emplea­

das veintisiete años hace; 2.", que la depre­
ciación de las máquinas es menor; 3.", que la 
reducción del número de calderas necesarias, 
implica la disminvición de los gastos de ins­
talación y los de entretenimiento de los edi­
ficios; 4.°, que las calderas pueden soportar 
mayores presiones ahora que antes, y 5.", que 
los gastos de transporte y manipulación de 
los cai'bones, se han reducido mucho con el 
uso de transportadores aéreos. 

Resumiendo sus estudios, dice Mr. Dean, 
que en 1870 una máquina de 1000 caballos 
necesitaba 10 kilogramos de vapor por ca­
ballo-hora, y costaba 350 francos por caballo 
indicado, comprendiendo en este precio el 
edificio completo con los demás accesorios, 
mientras que una máquina de la misma po­
tencia, que consume 6,25 de vapor por ca­
ballo-hora, cuesta hoy solamente 285 francos, 
por la misma unidad, y bajo las mismas con­
diciones antes expresadas. 

* * 
Son notables los progresos que en la ex­

ploración atmosférica se van haciendo por 
varios experimentadores, y sobre todo por 
Mr. Rotch, que ha hecho adelantos especiales 
en el manejo práctico de cometas, para deter­
minar con precisión todas las principales cir­
cunstancias meteorológicas á diferentes altu­
ras, y bueno sería que se hicieran en nuestro 
país algunas, que podrían aplicarse, no sólo 
con aquel objeto, sino también con miras mi­
litares, si, como parece, fuei-a posible emjolear 
aparatos fotográficos suspendidos de ellas, 
de manera que se obtengan vistas de un mo­
do automático de los terrenos que puedan 
dominarse con su altura. • 

Para este objeto podría qirizás servir el re­
gistrador fotográfico imaginado por Mr. Cai­
lletet, construido por Mr. Gaumont, que es 
el que han aprovechado los Sres. Hermite y 
Besan^on en la ascensión aerostática llevada 
á cabo el 21 de octubre último en el «Balos-
hoíf». Ese aparato es una caja prismática 
susi^endida de modo que su cara inferior per­
manece siempre horizontal, y en ella colo­
cado el obturador de un objetivo fotográfico, 
en cuyo foco se desarrolla una banda de ce­
luloide sensibilizada, en la quo puede obte­
nerse la imagen del terreno. En la liarte 
superior existe un barómetro aneroide, cuya 
imagen también podrá fijarse en la banda di-
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cha cuando automáticamente se abra el obtu­
rador. 

Por la imagen de objetos del terreno, de 
magnitud conocida, y mediante una simple 
proporción, se comprende que podrá deter­
minarse la altitud en el momento de abrirse 
el obturador, si bien habrá que hacer correc­
ciones especiales, una vez conocido el coeñ-
oiente de dilatación de la celuloide, etc. 

Sin que añadamos más sobre el particular, 
se coligen las consecuencias de variada es­
pecie, en el orden científico y militar, que 
tales experiencias pueden traer consigo. 

Mr. Descubes ha presentado á las cámaras 
francesas u.na proi^osición de ley para que 
se declare de utilidad pública un proyecto 
de canal, fundado en los trabajos de Mr. Bou-
quet de la Grye. 

El canal sigue el curso del Sena desde 
Rouen á París, cortando las ondulaciones de 
aquel río entre Oissel y Pont-de-L'Arche y 
enti-e Sartrouville y Bezons, acortando así 
33 kilómetros el trayecto. 

La longitud total resulta de 185 kilóme­
tros, y se propone que la anchura no baje de 
35 metros en las partes rectas, y 45 en las 
curvas, con una profundidad de 6'",20, que 
permitirá el paso á barcos do 5"',90 de calado, 
y en i-igor hasta de 6 metros, es decir, todos los 
que con cualquier marea puedan entrar en 
Rouen. 

Terminará este canal en París-Clichy, con 
un ensanche de 40 hectáreas de superficie, y 
una longitud total de muelles de 6.340 me­
tros, escalonando otros puertos de menor 
importancia en elHrayecto. 

Mr. Bouquet estima el coste en 150 millo­
nes de francos, y propone crear una compañía 
sin subvención ni garantía del Estado, que 
sólo pida la explotación por 90 años, durante 
los cuales pueda exigir á los barcos que apro­
vechen el canal un impuesto de 3,25 francos 
por tonelada, tanto á la subida como á la ba­
jada, y los derechos de carga y descarga de 
mercancías en los muelles que ella construya. 
En cvianto á las chalanas que ya aprovecha­
ban la navegación fluvial, seguirán disfru­
tando de tal beneficio, mientras no hagan uso 
de los atajos de Oissel y Sartrouville. 

Bien se comprenden las ventajas de toda 
especie que dicho canal puede traer consigo. 

y las que traería desde luego tal novedad 
para la Exposición de 1900, puesto que se 
cree que podría estar terminado para enton­
ces, si princiiDÍasen con fuerza los trabajos in­
mediatamente. 

El aluminio, según una memoria de 
Mr. Hunt, toma importancia considerable 
como conductor de electricidad, además de 
poderse emplear en todos los casos en que 
conviene un metal no magnético. En la esca­
la de Robers-Austen, ocupa el quinto lugar 
con un valor de 63 á 64 de conductibilidad, 
siendo el del cobre 97,5; pero éste en cambio 
pesa, á igualdad de volumen, 3,3 veces más 
que aquél, y no es superior en resistencia á la 
fractura. 

El aluminio, pues, podrá ser aprovechado 
con ventaja en telegrafía y telefonía militar, 
y quizás convenga en muchos casos para .los 
arrolles en los electroimanes y dinamos, con­
mutadores, escobillas, etc. 

La publicación T]te Enyiiieer, inserta en su 
número del 10 do diciembre la nota siguiente 
sobro el acero al níquel, que no deja de tenor 
interés para las construcciones. 

La resistencia de dicha aleación á ser-ata­
cada por ol agua, crece con la cantidad de 
niquel que contiene. La menos dilatable, que 
lleva un 86 por 100 de éste, es suficiente­
mente inatacable y puede exponerse por me­
ses enteros al airo saturado de humedad, sin 
que se cubra de orin. Según la revista Iron 
and Coal iradas Raview, á fin de ensayar la di­
latación del acero al niquel, se líusieron en 
agua caliente durante algunas horas, varillas 
de medir, que sacadas y sin limpiar, fueron 
expuestas por largo tiempo al vapor de ele­
vada temijeratura, y sin embargo, las líneas 
trazadas en las superficies pulimentadas, per-
manecierou inalterables. Las superficies no 
pulimentadas expuestas ala acción del vapor, 
se cubrieron, después de varios días, con una 
capa continua de orin ligeramente adherida. 

Llamamos la atención de nuestros lectores, 
por si no tenemos tiempo de reproducirle con 
mayor latitud, sobre un artículo que también 
aparece en la revista citada ea el x^árrafo 
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anterior, en que se da cuenta de la explosión 
espontánea ocurrida el lunes 29 de noviembre 
en una granada perforante, cargada y puesta 
ya su espoleta en la base. El proyectil era de 
25 libras, correspondiente al cañón de 4 pul­
gadas en uso en la marina de guerra inglesa. 

El autor de este artículo, dibuja el proyec­
til con indicación de la posición relativa de 
la espoleta, y además, ésta aparte, con todo 
detalle (que según cree, fue inventada por 
Mr. Leedenliam) para hacer ver, por los cuida­
dos tomados en su construcción, que no es 
fácil que se dispare sola, porque para ello es 
pi-eciso: primero, la fuerte presión de la pól­
vora para dejar en libertad una pieza escén-
trioa; segundo, la rápida rotación del proyec­
til para que resulte libro el percutor, y terce­
ro, el fuerte cboque de impacto, para que 
venciendo aquél la fuerza de un resorte de 
bronce fosforoso, pueda su aguja inflamar 
el fulminato, comunicando éste el fuego al 
cebo, que á su vez lo transmite á la carga del 
proyectil. 

Hace algunas consideraciones atinadas, de­
ducidas del examen del caso en cuestión, y 
deduce que quizás la fuerte compresión que 
se produce en el metal al templar la cabeza 
del proyectil, ocasione luego en los almace­
nes, por un proceso lento, desconocido aún, 
pero digno de estudio, la rotura del mis­
mo y que esa rotura, á su vez, sea la cau­
sa de una elevación de temperatura que in­
cendie la carga, que comunicará el fuego en 
sentido inverso á la espoleta. 

* * * 
Mr. Cuniug lia remitido recientemente á la 

American Sooiety of Civil JEngineers nn trabajo 
que extracta el Engineering Netos, en el que 
estudia el acero valiéndose de observaciones 
microscópicas. 

Para obtener resultados seguros por medio 
del microscopio es necesario tratar con muolio 
esmero las muestras de acero ensayado, que 
deben estar perfectamente pulimentadas y 
ser sometidas á la acción del ácido nítrico 
durante el tiempo preciso para que aparezca 
una estructura bien clara. 

No es indispensable en esos ensayos valer­
se de microscopios de gran potencia amplifi­
cadora; pero sí lo es emplear una ilumina­
ción muy buena, especial para los cuerpos 
opacos. En las foto-micrografías originales 

obtenidas por Mr. Cunning se ha usado una 
ampliación de 200 diámetros. 

En esos ensayos, su autor ha llegado á po­
ner de manifiesto, por medio del microscopio, 
diferencias de 0,1 por 100 de carbono en el 
acero y ha conseguido evaluar, con suficien­
te aproximación para las necesidades jn'ácti-
cas, el tanto ¡jor ciento de carbono contenido, 
según la estructura que presenta la muestra 
analizada. 

* * * 
Muchas compañías de ferrocarriles do 

América del Norte han construido vagones 
especiales para la enseñanza práctica del 
personal empleado en sus líneas, en los que 
se han acumulado cuantos aparatos debe co­
nocer éste. Con este sistema de instrucción 
decrecen de tal modo los percances y des­
gastes del material, que en tres meses, con 
la disminución en las averías de éste, amor­
tizó la "VVabash Railwad el gasto de uno de 
esos vagones. 

Este vehículo tiene 15'°,250 de largo y se 
halla provisto de un motor de vapor vertical 
de cinco caballos, que mueve una dinamo de 
50 volts. El vapor que consume ese motor lo 
snniinistra lina caldera tubular, cuyos manó­
metros y tubos indicadores de nivel son los 
mismos adoptados por la compañía para sus 
locomotoras. Además se han instalado en el 
vagón inyectores de diversos tipos, dos bom­
bas neumáticas Westinghouse, otra de Wort-
hington, muchos modelos de llaves ó grifos, 
etc., etc. También existen en ese vagón dos 
frenos completos: uno de locomotora y otro 
de carruajes. 

Casi todos los aparatos están representa­
dos en corte y dispuestos en tal forma que 
sus órganos se muevan al mismo tiempo que 
los de los aparatos correspondientes de ma­
niobra, para que los educandos puedan com­
prender rápida y seguramente el modo de 
funcionar de los diversos mecanismos. 

En el centro del vagón, debajo de su piso, 
se han colocado 20 cilindros de freno de aire, 
cuyo conjunto equivale al de los empleados 
en un tren de mercancías, con objeto de que 
puedan vrnirlos entre sí y separarlos los 
alumnos. 

Otros muchos aparatos forman parte de 
esos vagones de instrucción, que sirven de 
excelente escuela á maquinistas y fogoneros. 
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que después de repetidos estudios teórico-
prácfcicos sufren exámenes, con arreglo á los 
cuales quedan clasificados al ingresar de lie-
clio en las empresas de ferrocarriles. 

BIBLIOGRAFÍA. 

C o n s i d e r a c o e s g:eraes sobre á fortiíi-
cacao d o s p e q u e n o s e s t a d o s , por AN­
TONIO SARMENTÓ DA FOSSECA, Capitaode en-

genheria. — Lisboa.— Lytographia do Com-
mcrcio, Rúa Jueces, 50.—1897. 

El fin táctico de la fortificación en la de­
fensa de un país, es dar el máximum de resis­
tencia al mínimum de fuerzas, y en tal concep­
to y razonando con lógica, cuanto menor sea 
el ejército combatiente de una nación, más 
necesidad tendrá de acudir á la fortificación 
para defenderse, y esto lia ocurrido y ocurre 
en Suiza, Bélgica, Dinamarca y Rumania, 
que por sus especiales situaciones geográfi­
cas se ven obligadas á invertir cuantiosas 
sumas en la creación de fortalezas. 

Por lo mismo que se trata de naciones 
que, aunque florecientes, no cuentan con los 
recursos que tienen las potencias de pri­
mer orden, la cuestión económica es muy 
digna de tenerse en cuenta, y la elección de 
los tipos de obras que en la defensa se em­
pleen, merece especial cuidado y particular 
atención. 

Propone el capitán Fonseca en tal caso, la 
creación de un gran campo atrinclierado, que 
formará el reducto general, y sobre cada lí­
nea de operaciones probable otro campo 
atrinclierado de fortificación provisional ó 
de campaña. En este punto, las ideas de 
nuestro ilustrado compañero no están de 
completo acuerdo con las nuestras, y es más, 
creemos que la inflexible lógica en que se 
apoya para recomendar la organización com­
pleta de la defensa en los pequeños Estados, 
está reñida con su proposición referente á 
que los campos atrincherados construidos en 
cada línea de operaciones, sean de fortifica­
ción provisional ó de campaña. 

Poco partidarios de la primera, tal y con­
forme se ha venido aplicando, opinamos que 
en una gran nación seria conveniente para 
el caso el empleo de la segunda; pero en ^xas, 
nación pequeña, con poco ejército por lo tan­
to, y con limitados recursos, si aquél se de­
dica á trabajos de fortificación improvisada 
ó de campaña, aun ayudado por el elemento 
civil, quedará rediioidísimo número de fuer­
zas combatientes. 

Dos casos distingue el Sr. Fonseca por lo 
que á tal asunto se refiere. 

1.° La nación está abandonada á sus pro­
pias fuerzas. 

2." Cimenta con el avixilio de otras. 

En uno y en otro hay que advertir, dice el 
autor, que así como las grandes potencias 
tienen aseguradas sus alianzas desde tiempo 
de paz y saben á qué atenerse para el caso 
de guerra, los Estados pequeños están á mer­
ced de aquéllas y muchas veces no pueden 
contar de antemano con el auxilio que, lue­
go de iniciada la lucha ó al ir á romperse 
las hostilidades, les presten otras naciones. 

En el primer caso, no cabe duda que el 
teatro de operaciones ha de ser muy reduci­
do, y la defensa se limitará, por lo general, á 
la retirada sucesiva sobre el objetivo princi­
pal, cuya conservación será un problema de 
vida ó muerte. 

Quedará desatendido en parte el reducto 
general; se diseminarán sus fuerzas, que de­
ben estar lo más concentradas que sea posi­
ble, y se hará más patente aún la impoten­
cia del defensor. 

Marca el autor claramente la diferencia 
esencial entre el campo atrincherado que sir­
va de reducto y los demás, y examina las 
ideas de Sandier, Scheibert, Degiiise, Craini-
ciano, Welitschko, etc., etc.; estudia la defen­
sa de las fronteras y la defensa marítima, 
para terminar con el examen do la segun­
da hipótesis, ó sea el caso de un ejército 
aliado. 

Todo ello está tratado con gran conoci­
miento de la materia y revela en su autor 
vastos estudios en tan importante ramo de 
nuestra profesión. 

S. 

SUMARIOS. 
PUBLICACIONES yVtiuTARES-

R e v i s t a Científico-Militar.—15 euoro: 
Crónica general.—Efectos de penetración, ele los 
proyectiles de pequeño calibre.—Isla do Candía. 
—Marclia experimental para el ensayo del ma te ­
rial de montaña do 7,5 de tiro rápido. 

R e v u e du Cerc le Militaire.—6 febrero: 
La semana mili tar .—yervicio de vigi lancia .—El 
combato.—Sub-oficiales y soldados de Francia.— 
Exposición internacional de los ejércitos do m a r 
y t ierra en 1900.—Crónica francesa.—Noticias del 
extranjero. [1 12 febrero: La semana mil i tar . — 
Ataque á, los diversos medios de aprovisionamien­
to de un cuerpo de ejército por la caballería du­
rante la batalla.—Exposición in ternacional do los 
ejórcitos de mar y t ierra en 1900.—Crónica france­
sa.—Noticias del extranjero. 

R e v u e Mil i ta ire de TEtranger,—Enero: 
La fuerza turco-rusa.—Las maniobras imperiales 
a l emanas en 1897. 

R e v u e du Génie.—Enero: 
Estudio histórico sobro el cuerpo de Ingenieros.— 
Sobre las operaciones de deslinde de las ori­
l las del mar.—Empleo de los globos en las plaíias 
fuertes.—Torres afganas. —Ediíicios incombust i ­
bles.—Interrupción de caminos.—Ferrocarri l del 
SudAn egipcio.—Comuuicacioues eu países tropi-; 
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cales.—Cálculo mecánico do distancias y do dife­
rencias do nivel en los levantamientos con la es­
tadía. 

Revue de r Armée Belge.—Noviembre y 
diciembre: 
Las maniobras imperiales de 1870.— El ejército 
sueco en pie do paz.—Kl arto mil i tar on la Expo-
siciíin de Bruselas.—De la fortificación provisional 
y de la improvisación de las fortalezas. 

Rivista Militare Italiana.—1.^ enero: 
En defensa de los poíxueüos.—Un nuevo sistema do 
t iendas ¿lara la trojia.—La caballería en 1897.—El 
ciclismo mi l i t a r i'i fines do 1897. || 16 enero: Con­
sideraciones sobre la guerra Servio-Búl[;ara do 
1885.—La campaña inglesa on la frontera N.-O. de 
la India .—El desembarco do un cuerpo de opera­
ciones on la costa enemiga. 

Rivista di Artiglieria e Genio.—Enero: 
El i)arámetro complementario en la balística ra­
cional. — Observatorio do guerra construido con 
mater ia l do puentes.—Del modo do corregir algu­
nas imperfecciones en el tiro do c o s t a . - L a art i l le­
r ía de cuerpo repar t ida entre las divisiones.—Un 
sostón ar t iculado pa ra la Escuela de puntería do 
la infantería rusa.—Organización de las tropas de 
Ingenieros en Rusia. 

Journal of the Royal XTnited Service 
Institution.—Diciembre: 
El crucero acorazado de pr imera clase- francos 
Potlniaii, de 5.365 toneladas y 10.000 caballos indica­
dos.—El porvenir del torpedo, lec tura por el vice­
a lmirante Colombo.—Psicología del campo do ba­
tal la , por "William V. Herbert.—La cuar ta a rma, 
lior el coronel Mark S. Bell.—Carlos Sclmlmeister , 
el espía.—Canipníía do Java en 1811.—Noticias na­
vales.— Noticias mil i tares . — Calendario naval y 
mil i tar para Noviembre.—Contenido de revistas 
extranjeras.—Notas do l ibros. 

Mittheilungen über Qegenstande des 
Artillerie und Genie "Wesens. — 
Enero: 
Sobro el cálculo de las velocidades de los proyecti­
les, dediTcidas do la's quo se miden en la boca de los 
cañones,—Conducción do aguas ó instalación de 
filtros.— Experiencias do roti iras de bóvedas.— 
Modo de efectuar el embarque en los trenos del ma­
te r ia l de luientes niilitares.—Pruebas de telas ini-
pormoables.—Disminución dul caudal do aguas do 
los pozos artesianos x>or el aumento del número de 
ellos on un terr i torio limitado.—Noticias. 

Jahrbücher für die Deutsche Armee 
und l^arine.—Enero: 
Ciento cincuenta y cinco anos autos del actual.— 
Los Hobenzollern como organizadores ó instructo­
res dol ejórclto.—El general A. W . de Tbüna y su 
regimiento de infantería núm. 2S.—1778-1786. —Dia­
rio de operaciones mil i tares del ant iguo módico 
mayor Dr. Kretschmar , durante la campaña do 1809 
en el Tirol y do 1810 en España.—El ejército brasi­
leño.—Algo acerca del empleo do los velocipedis­
tas mili taros en las maniobras dol ejército a lemán. 
— Bíipida ojeada mi l i t a r sobre los l ímites del 
Noroeste de las regiones orientales y sobro los 
combates librados en ellos.—Notas histórioo-mili-
tnres. 

PUBLICACIONES CIENTÍFICAS. 

L'Eclairage Electrique.—1.^ enero: 
Progresos de la ciencia olóctrica en 1897.—Electro­
química y electrometalurgia.—Sobre un al terna­
dor unipolar aufco-oxcitador.—Investigaciones teó­
ricas y experimentales acerca do los transfor­
madores do fases Eorraris-Arno.—Síedicionos de 
resistencias ÍI la chispa do diferentes aceites.— 
llesistencia de los aceites contra las chispas eléc­
tricas.—Descargas eléctricas en los gases enrare­
cidos.—Influencia del magnetismo.—Pila-tipo do 
cadmio, do la Reichsanstal t .—Amortiguamiento 
producido por el campo magnético en la rotación 
de los dieléctricos.—CA-lculo do la presión eléctri­
ca.—De los fenómenos electro-capilares.—Viscosi­
dad de los líquidos aisladores en un campo mag­
nético constante.—Sobro la viscosidad magnét ica. 
—Imanación de un toro por un carrete que no le 
cubro masque on parto.—Pontallas magnéticas en 
los campos oscilantes.—Velocidad de despolariza­
ción y poderes inductores il temperat i r ras muy 
bajas.—Sobre la dospolarización del mercurio y 
del platino.—El Dr. V. Wietlisbóch.—Propiedades 
magnéticas do los aceros templados.—El automó­
vil eléctrico Elioson.—Precio del carruaje-kilóme­
tro de un automóvil de vapor.—Empleo del alu­
minio en litografía.—Fábricas electroquímicas de 
l'Aro (Saboya).—Preparación electrolítica del so­
dio y del potasio. 11 8 enero: Progresos de l a in­
dustr ia eléctrica en 1897: Generación y distribu­
ción de energía eléctrica. Tracción eléctrica. Tole-
grafía, telefonía, a lumbrado eléctrico, electroquí­
mica. —Aparatos de medir.— Capacidad olóctrica 
de un condensador.—A propósito de la aplicación 
de las imaginarias á la resolución de proble­
mas sobro corrientes al ternat ivas.—Acumulador 
E. W. G-reengrass y S. R. Docking.—Acumulador 
E. Grunwald.—Soportes de jdacas de acumulado­
res, sistema Gr. Eabro.—Algunas experiencias con 
el arco alternativo.—Descomposición electrolítica 
de los cloruros de sodio y de magnesio.—Conducti­
bilidad de los radioconductores ó conductibilidad 
eléctrica discontinua. Asimilación A l a conducti­
bilidad nerviosa.—Sobre las impurezas del a lumi ­
nio y do sus aleaciones.—Medida del poder induc­
tor de los alambres y do la absorción eléctrica de 
las substancias, on cantidades pequeñas, por me­
dio de las ondas eléctricas.—Utilización de los sal­
tos de agua de Lachinc. —Transportes de energía 
por corrientes polifi'isicas.—Tranvías eléctricos de 
conductor subterráneo de Nuova York. || 15 enero: 
Tarifa de la eiiergia eléctrica: Tarifa móvil Brown 
y Routin.—Nueva determinación del ohm por el 
método do Lorenz.—AmUisis electrolítico: Dosifi­
cación de los metales precipitables por el sulfuro 
amónico.—Aplicaciones mocánicas do la electrici­
dad.—Caja de empalmo, do interruptor , sistema 
W. lUingworth.—Procedimiento S. H a m m a c h e r 
para endurecer la mater ia activa de los acumula­
dores.—Disposición para el ensayo do los cortacir­
cuitos magnéticos.—Empleo del carburo de calcio 
para la preparación de los carburos metálicos 5' la 
obtención de los metales.—Preparación por medio 
del horno eléctrico, de las aleaciones de glucinio j ' 
do cobro.—Relación entre lo que se desvían los 
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rayos catódicos por el campo magnético y el po­
tencial de descarga.—Producción de rayos catódi­
cos de Lenard y experiencias con estos rayos.— 
Condtiütores aislados en un campo de gran fre­
cuencia; resplandores emitidos por esos conducto-
ros.—Condiciones en las que cesa de i luminarse xin 
tubo de a i re enrarecido, situado en un campo de 
gran frecuencia.—Fenómenos en i\n gas enrareci­
do contenido en un vaso metálico casi cerrado, en 
el interior de u n campo magnético de gran fre­
cuencia.—Cambios de concentración producidos 
por la electrólisis en las sohiciones y las mezclas 
do éstas.—A propósito de las válvulas eléctricas.— 
Aplicaciones quirúrgicas y medicinales de los ra­
yos X.—Fábrica generadora h idráu l ica , de corrien­
tes bifásicas de Montier-G-randval (Suiza).—Loe 
aisladores.—Empleo del carburo de calcio para 
proparar el alcohol absoluto. \\ 2 2 enero: Estudio 
teórico sobre las pilas reversibles; ensayos de u n a 
teoría química sobre los aci imuladoresde plomo.— 
Determinaciones recientes del número v de Max­
well: trabajos de Mr. Hiirmuzescu.—Medida del 
rendimiento de las máquinas eléctricas de corrien­
te continua de cualquier potencia.—Interrviptor 
automático Schlatter.—Fabricación electrolít ica 
de la sosa en las fábricas Matliieson, en Niágara-
Fal ls . — Sociedad internacional de electricistas. 
(Sesión del 12 do enero de 1898.)—Tensión en los 
polos de los carretes de inducción.—Sobre el carre­
te de indiicción.—Interruptor de m e r c u r i o . - L o s 
premios de la Academia de Ciencias.—Formas sen­
cillas de bombas do Sprengel.—Instalación eléctri­
ca, de corrientes bifásicas, de la fábrica de hilados 
Glück et C.**, de Mulhouse.—Teletermómetros.— 
Alumbrado de los t ranvías eléctricos. || 2 9 enero: 
Sobre algunos resultados nuevos, relat ivos a l fe­
nómeno descubierto por el Dr. Zeeman.—Camino 
de hierro eléctrico de la Exposición de 1900.—Pla­
taforma eléctrica de dos velocidades, sistema Blot, 
Guyonet y do Mocomble.—Dinamo de 600 caballos 
para distribución trifilar con carrete igualador.— 
Sobre un nuevo método para evitar las chispas en 
las dinamos.—Precios de producción y de venta de 
la energía eléctrica en Inglaterra .—Teoría ele­
menta l del método del autor para el a r r anque de 
los motores eléctricos asincrónicos do corriente al­
t e rna t iva simple, por Sicardo Arno. — Sobre el 
cambio de periodo y la polarización de la luz emi­
t ida por u n a l lama de sodio si tuada en un campo 
magnético.—Observación del fenómenode Zeeman. 
—Formas sencil ías de los tubos de Hoentgen.—Fá­
brica cent ra l de la Bine Lakes W a t e r Company 
(Estados Unidos).—Alumbrado de las bibliotecas y 
salas públicas de trabajo.—Carruaje eléctrico de 
polea de contacto aéreo, para caminos ordinarios. 

L e Grénie Civil .—I.*' euoro: 
Ins ta lac ión hidro-eléctrica de Montier-Grandval 
(Suiza).—Puente de arcadas, sistema Vierendel, 
experimentado en la Exposición de Bruselas de 1897. 
—Experiencias sobre la resistencia a l resbalamien­
to délos palastros roblonados. (Continuación.)—El 
aceite y el guano de pescado.—Seismógrafo Mar-
vin.—Aparato para medir el paso de las hélices.— 
Circulación del agua en las calderas mul t i tubu la -
res.—Sociedad de los ingenieros civiles (11 diciem­
bre de 1897).—Academia de Ciencias (20 diciembre 

de 1897).—El petróleo en el Japón.—Comunicación 
eléctrica entre los faros y los buque.s-faros con las 
costas.—Variedades. || 8 enero: Ejecución de las 
obras de fábrica de los nuevos viaductos sobre el 
Sena, del camino de hierro de Par ís al Havre.—Do-
terminación del óxido de carbono contenido en el 
aire confinado.—Experiencias sobre la resistencia 
al resbalamiento de los palastros roblonados. (Con­
tinuación y fin.)— Concurso para un camino do 
hierro eléctrico, destinado á t ranspor ta r los viaje­
ros al interior de la Exposición de 1900.—Trompa so­
plante i^ara laboratorios.—El foto-óptico Boric.— 
Empleo de las máquinas de p in tar en los caminos 
de hierro americanos.—Nuevo t ren para viajar por 
Hungr ía los soberanos de Austria.—Academia do 
Ciencias (27 diciembre de 1897). || 15 enero: Ejecu­
ción de las obras de fábrica de los nuevos viaduc­
tos sobro el Sena, del camino de hierro de Par is a l 
Havre . (Continuación y fin.^—Defectos de los lin­
gotes de acero.—Instalaciones eléctricas de luz y 
fuerza en Hartford (Estados Unidos).—Estadística 
de las industr ias mineras y de los aparatos de va­
por de F ranc ia en el año 1896.—Almacenes incom­
bustibles para la conservación de.granos.—La pene­
tración comercial en el Sudan.—Academia de Cien­
cias (3 enero de 1898}.—Los caminos de hierro en la 
China.—Las construcciones navales en 1897.—Va­
riedades. [| 2 2 enero: Camino de hierro eléctrico de 
corrientes trifásicas de Z e r m a t t a l Gornergra t 'Su i ­
za).—Defectos de los lingotes de acero. (Continua­
ción y fin.)—Explotación de los placeres auríferos 
por medio de dragados . -Obl igación que tienen los 
industr ia les de dotar de aparatos i>rotectores á las 
sierras circulares .--Empleo del aceite para impedir 
la producción de polvo en las vías cuyo balasto 
contiene arena fina.—Nueva máquina de ensayar 
materiales.—Depósito de agua, de hormigón com­
primido.—Carriles para caminos ordinarios.—Cir­
culación del agua en las calderas mul t i tubulares , 
—Sociedad de los ingenieros civiles (7 enero de 
1898).—Academia de Ciencias (10 enero de 1898).— 
Combustión espontánea de los depósitos de carbón. 
—La navegación en el Japón, 

R e v u e g e n é r a l e d e s c h e m i n s de fer, — 
Diciembre: 
Nota sobre el servicio llevado á cabo en l a linea de 
Vélu-Bert inconrt á Saint-Quentiu, con motivo de 
la revista del 1." y 2." cuerpos de ejército, pasada 
por el señor presidente de la KepúbUca el 14= de 
septiembre de 1897.—Nota sobre un ú t i l pneumát i ­
co emj>leado en los tal leres de l a Compañía del 
Este, en Epernay, para el calafateo de c a l d e r a s . -
Sistema electro-pneumático Westinghouse y su 
aplicación á la nueva estación •Terminus» del ca­
mino de hierro de Filadelfia y Reading á Filadel-
íia.—Algunas consideraciones indispensables para 
determinar las dimensiones principales de las lo­
comotoras: Aplicación á u n a locomotora de gran 
velocidad.-Crónica, 

T h e Engineer.—B diciembre: 
Reguladores de máquinas.—Cañoneros de pequeño 
calado para la mar ina de los Estados Unidos.—Ja­
pón moderno, industr ial y científico.—Institución 
de ingenieros civiles y constructores de barcos eu 
Escocia.—Suministró de aguas y fiebre in tes t ina l , 
—Sociedad de ingeniería en (^^loucestershire.—Lu-
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cha dol ferrocarril del Sont-Walls . — Máquinas 
Titiles.—Grupos do estudiantes para ingenieros en 
la Universidad do Tokio.—Máquina de vía estrecha 
p a r a los ferrocarriles del Gobierno del Cabo. || l O 
d i c i e m b r e : Reguladores do máquinas (IIT).— 
Piiertoa y canales.—Construcción de barcos ó inge­
niería naval en el Támesis durante la ora Victo­
r ia (IX).—Campeones de la educación de ingenie­
r ía moderna en el Japón.—Japón moderno, indus­
t r ia l y cientifíco.—Exhibición ciclista nacional.— 
Bomba centrífuga helizoidal.—Fábricas de Davey, 
Paxman y Compañía, en Colchester.—El ferrocarril 
del Valle de Glamorgan.—Accidente do explosión 
do una granada.—Exhibición en el club SmithñeUi. 
II17 dicierntore: E l viento y las olas de Noviem­

bre.—Nu.evos montajes para ar t i l ler ía de costa.— 
Una gran máqu ina de taladrar .—Tren con motor 
do vajior para caminos ordinarios.—Motor do gas 
do 200 caballos do fuerza.—El crucero chino Hni-
jT/fiíi.—Fábrica de los Sres. Davey y Paxman: Talle­
ros de construcción, forja y fundición. —Máquina-
téndor con bogía del ferrocarril London-Xilbury y 
Southend.— Un rápido recorrido hace cincuenta 
años.—Máquina pa ra t rabajar cubos de rnedas, de 
Charles Churchí l y Compañía.—Un nuevo regula­
dor de máquinas marinas , de Mr. Tbundorbolt . ¡| 
2 4 d ic i e inbre ; Constitución química del cemento 
Port land.—Los grandes explosivos y los modernos 
barcos do guerra.—Notas sobre puentes do ferro­
carriles económicos.—La fábrica Albion de los se­
ñores Bailey y Compañía, en Salford.—Construc­
ción de barcos ó ingenioria nava l en el Támosis 
duran te la ora Victoria (X).—Planchas de blindaje 
de Schneider, CreusotyTerni .—Dragado para bus­
car oro en California.—Carruaje postal automóvil . 
—Los nuevos diques do Por t smouth . — Carruaje 
automóvil de vapor para las lineas secundarias: 
Caminos de hierro do New-England, en los Estados 
Unidos.—Máquina tijera y punzón. || 31 d i c i e m ­
bre: Condensación dol vapor y medida do óste on 
las máquinas de vapor.—Un camino proyectado á 
través del l lamado Sty-Head-Pass.—Nuovo siste­
m a do sostén para árboles de transmisión. —Torno 
pneumático portát i l .—Carri les para el ferrocarri l 
chino del Esto (Manchuria).—Comorcio dol Japón. 
— Una curiosa locomotora imra túneles.—Draga y 
bomba do succión para arena.—Máquina compound 
portát i l . —Ca,ñonoros de JÍOCO calado pa ra l a escua­
dra do los Estados Unidos.—Las mayores velocida­
des en. vía f é r r ea . -Ta l l e r e s del g ran ferrocarril 
Central.—Soldador eléctrico.—Un generador de gas 
acetileno: Patento á favor de Mr. Ka3^ 

^ R T Í C Ü L O S INTERESANTES 

D E O T R A S P U B L I C A C I O N E S . 

Scientific American.—á diciembre: 
Un nuovo tipo do biuiclota.—Un motor de aire 
perfeccionado.-Soldador automático.—Disposicio­
nes y aprovechamiento pa ra energía eléctrica, de 
los sitios de corriente rápida del Jjachine, en el río 
San Lorenzo.—Apertura del nuevo edificio de la 
Sociedad amer icana de ingenieros civiles.—Prácti­
cas en l a Escuela contra incendios. |1 SUPLEMENTO 
1>KL 4 DE DiciEMBiíE: Asccnsor do granos y almace­
nes en Copenhague.—Campanas de relojes an t i ­

guos.—Desarrollo de la vía férrea eléctrica dentro 
y fuera de Inglaterra.—Sirga eléctrica en los cana­
les.—El magneiarium de Mr. Wilde (reproductor do 
los fenómenos magnéticos terrestres). || 11 d i c i e m -
"bre: Sistema de tubo pneumático postal en Nueva 
York (City).—Grafófono económico.—Pruebas con 
\\\\ destructor de torpederos construido en Ingla te­
r r a para el Gobierno español.—El traje especial 
para buzos de Bnchanaii-Gordon (Inglaterra) .— 
Freno de bicicleta perfeccionado. |1 SUFLEMENTODEL 
11 Dií oiciicsiiiUE: Yate de vapor para el embajador 
inglés en Constantinopla. — Manufactiira del com­
bustible prensado, l lamado briquetas.—\]Tit^ compa­
ración entre los medios de trabajar el bronce y el 
a l u m i n i o . - G r a n roblonadora hidrául ica para cal­
deras de locomotora.—Armas de repetición.—Sirga 
eléctrica en los canales.—Determinación de los ra­
dios de un objetivo acromático. [1IS d i c i e m b r e ; 
Una máquina de escribir.—Un aparato de proyec­
ciones.—Boya con luz de gas acetileno, en ensayo, 
para el puerto de Nueva York.-—Problemas sobre 
las Pirámides de Egipto.—Industria de los conduc­
tos y tubos de acero.—Cazatorpederos liailey^ de 30 
mi l las de velocidad, construido en Nueva York 
para el Gobierno de los Estados Unidos. |1 SUPLE­
MENTO DEL 18 DE DICIEMHUE: Locomotora eléctrica 

para minas.—Bombas eléctricas para calderas.— 
Constitución de la chispa eléctrica.—Ferrocarril 
subterráneo de Glasgow (tracción con cable).— 
Una disposición moderna do producción do energia 
por medio del gas.—Disposición ingeniosa para sa­
car agua do iin'pozo desde l a ventana de iiu iñso 
que no esté cerca dol aplomo de aquél.—Elevador 
automático de líquidos de Mr. Keith.—Vistas del 
Sudoeste de África.—Barcos sobre ruedas flotantes. 

The Engineering Record.—4 diciembre: 
Apoyos móviles do viga» planas on puentes de via 

férrea.—Proyectos de t ramos de puentes movibles. 
(Continuación.)—Ingonieria higiénica do Europa. 
—Tloducción del coste do la energia producida por 
el vapor desde 1870 á 1897.-11 d i c i e m b r e : Algunos 
detalles de trabajos pneumáticos on fundaciones. 
— Ileparación do un conducto principal de aguas. 
—La Biblioteca pública de Nueva York.—Baños 
públicos de l aavon ida Went -Wor th , en Chicago. |l 
1 8 d i c i e m b r e : Nueva fábrica de cemento port­
l and de la Compañía Coplay cement (Condado do 
Lohigh Pa.)—Puente de ciudad, de piso muy resis­
tente.—Proyectos de t ramos de puentes móviles.— 
Nuevo establecimiento i>ara producción de energía 
en Boston. —Protectorado católico romano en Fi la -
dolíia. — 2 5 d i c i e m b r e : Puen te del Emperador 
Guillermo.—Puentes giratorios en las obras de sa­
neamiento dol canal de Chicago.—Un vagón espe­
cial do úti les para el servicio do los trabajos de 
abastecimiento de aguas.—Cálculo de u n a presa de 
importancia. ~ Fó rmula s do u n a comisión para 
desagüe de alcantaril las.—Experiencias con pisos 
do hormigón.—DÍ8i50sición de tuberías y desaglies 
en Bowling-Green-Building, Nueva York (City). 

XJnited Service Gazette.—1.** diciembre: 
La bicicleta para usos militares.—IJOS ejércitos del 
mundo.—El cañón monst ruo. (Estados Unidos).—" 
Alzamientos do l a frontera india.—El pasado y el 
porvenir.—Tráfico de amias on la frontera india. || 

- 4 d i c i e m b r e : Progreso de la defensa en Aus t ra -
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l ia (II).—Alzamientos de la frontera india.—Ali­
mentación do marineros y gente de mar fll). [¡ 11 
d i c i e m b r e : La ar t i l ler ía del Japón.—Exploracio­
nes del teniente Peary. -Maniobras mil i tares fran­
cesas y alemanas.—Alzamientos de la frontera in­
dia.—BecUitas para el servicio de guerra . ][ 2 5 di-
c i e i a b i e : Lord Charles Beresford, sobre la condi­
ción del soldado.—Telegrafía sin alambres.—Cons­
trucción de barcos en los reales arsenales durante 
el año 1897.-Empleo de los soldados de reserva.— 
Equitación mil i tar para los oficiales de infantería. 
—Alzamientos de la frontera india. 

Deutsche Heeres Zeitung.—1° enero: 
Maniobras ofensivas en I ta l ia . — El episodio de 
Bricon, del 25 de diciembre de 1870. || 5 enero: La 
expedición de Lombok. || 8 enero: La expedición 
de Lombok. (Continuación.) || 12 enero: China. |] 
15 enero: Nues t ras l íneas de defensa en 1870.—La 
expedición de Lombok. (Continuación.) || 2 2 ene­
ro: Instrucción y libros de enseñanza.—La expedi­
ción de Lombok. (Continuación.) || 2 6 enero: E l 27 
de enero de 1898. —Programa d é l a m a r i n a francesa 
para 1898.—La expedición de Lombolc. (Conclusión.) 
II 2 9 enero: Armas portáti les modernas de guerra. 
—El abandono de Orleans por los franceses y la re­
organización del ejército del Loira. 

ESTADO de los fondos de la Sociedad Be­
néfica de Empleados de Ingenieros, en 
fin de diciembre de 1897. 

Pesetas. 

CARGO. 

Existencia en caja en fin de junio 
de 1897 3.850'06 

Recaudado durante el semestre por 
cuotas corrientes y atrasadas.. . 4.297'50 

Suma el eargo 8.147'56 

DATA. 

Abonado por la cuota funeraria á 
los lierederos del socio D. Ma­
nuel Castro l.OOO'OO 

Abonado á la caja del regimiento 
de Pontoneros por anticipo que 
bizo á la Sociedad . l.OOO'OO 

ídem á la del batallón de Ferroca­
rriles por el mismo concepto. . . l.OOO'OO 

ídem á la del 3."'' regimiento de 
Zapadores-Minadores, por igual 
motivo 2.000'00 

Importe del cambio de letras y 
contragiros - 4'50 

Suma la data 5.004'50 
RESUMEN. 

Suma el cargo 8.147'56 
Suma la data 5.004'50 

Existeneia para el siguiente. . . 3.143'OG 
DEMOSTRACIÓN DE DÉBITOS Y LI-

QÜIDACIÓN. 

Débito á la caja del 2.° regimiento 
de Zapadores-Minadores l.SOO'OO 

ídem á la id. del 4.° id. de id. . . . l.OOO'OO 
ídem á la id. del id. de Pontoneros. l.OOO'OO 
ídem á la id. del batallón de Ferro­

carriles l.OOO'OO 
ídem á la id. del id. de Telégrafos. 1.400'00 

Suma ~5T900TO 
Existenaia en oaja 3.143'Ofi 

Debe la souiedad 2.756'94 

Madrid, 28 de febrero de 1898.—El tesore­
ro, GABRIEL ARAGONÉS. . 

MADBID: Imprenta del ME.MORIAL DE INGENIEROS. 
M DCCC XC VII I . 

RESULTADO del sorteo de instrume7itos, correspondiente al 2." semestre del ario próximo 
pasado, verificado en el dia de la fecha. 

Accione.s que han entrado en suerte, X 4 Q . 

N.o 

1.» 

2.0 

3.0 
4." 
5." 
6.0 
7.0 

NOMIlItE DEL LOTE. 

Barómetro con reloj, bigrómetro y ter­
mómetro 

Barómetro con brújula, termómetro y 
pínulas 

Gemelo de aluminio 
Barómetro con brújula y termómetro. . 
Gemelo modelo Escuela central de Tiro. 
Gemelo modelo Escuela central de Tiro. 
Estucbe de compases 

Total. 

Precio Núm.o 
del de la 

lote. acción 
— pre­

Pesetas. miada. 

197 74 

150 111" 
148 181 
121 175 
86 33 
86 62 
80 51 

868 

NOMRRE DEL SOCIO. 

D. Antonio Cátala y Abad. 

Com.andancia General de Cuba. 
D. Manuel García Morales. 
D. Juan Montero y Esteban. 
D. .Julio Rodríguez Mourelo. 
D. Lino Sánchez Mármol. 
D. José Hernández Cogollos. 

Madrid, 20 de enero de 1898.:z:;El Capitán encargado, FRANCLSCO DE LARA.=V.O B."—El Co­
ronel director. REYES. 



CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NOVEDADES ocurridas en él personal del Cuerpo, desde el 31 de enero al 88 
de febrero de 1898. 

Nombres , motivos y fechas. 
Kmpleos 

en el 
Cuerpo. 

A capi tanes. 

1." T." D. Salvador Navarro y de la Cruz, 
con la efectividad de 31 de enero 
de 1898.-E. O. 10 febrero. 

1." T." D. José García y Benítez, con id., 
continuando en el ejército de Fi­
lipinas, si tiene cabida en la plan­
t i l la . - Id . 

1." T." D. José Galván y Balaguer, con id., 
continuando en el ejército de Cu­
ba.—Id. 

1.""' T.° D. Francisco Ibáñez y Alonso, con 
id., continuando en el ejército de 
Cuba.-Id. 

j er rpe j) jjy[g ganchíz v Pavón, con id.— 
Id. 

Crtioes. 

C." D. Enrique Nava y Ortega, la cruz 
de 1." clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, por el comporta­
miento que observó en los comba­
tes sostenidos contra los insurrec­
tos en Palmarito, Sabana Becerra, 
Herradura y La Seiba (Holguin), 
los días 24, 25 y 27 de julio de 
1897.—R. O. 16 febrero. 

T. C. D. Luis Urzáiz y Cuesta, la cruz de 
2.*̂  clase de María Cristina, en per­
muta del empleo de coronel que se 
le concedió por Real orden de 5 de 
octubre de 1897.—R. O. 17 febrero. 

C" D. Nemesio Lagarde y Carriquiry, la 
cruz de la Real y militar orden de 
San Hermenegildo, con la antigüe­
dad de 10 de septiembre de 1892.— 
R. O. 17 febrero. 

C." D. Luis Valcárcel y Arribas, la cruz 
de la Real y militar orden de San 
Hermenegildo, con la antigüedad 
de 31 de agosto de 1897.—Id. 

C." D. Pedro Blanco y Marroquín, la 
cruz de 1.'* clase del Mérito Mili­
tar, con distintivo rojo, por los 
servicios prestados en los estudios, 
ampliación é instalación de la red 
óptica de las Villas, en los meses 
de marzo, abril y mayo de 1897.— 

C." D. Luis González Estéfani y Aram-
barri, la cruz de 1."' clase del Mé­
rito Militar, con distintivo rojo, 
por id. id.—Id. 

Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 

1." T.° D. Arturo Montel y Martínez, la cruz 
de 1.* clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, por id.—R. O. 17 
febrero. 

2_er iji e j) Q^iios Bcrnal y García, la cruz 
de 1.*̂  clase del Mérito Militar, con 
distintino rojo, por id. id.—Id. 

C.° D. Manuel Mendicuti y Fernández 
Diez, la cruz de 1.'̂  clase del Méri­
to Militar, con distintivo rojo, en 
recompensa á los servicios especia­
les desempeñados en Pinar del Río 
durante más de seis meses, hasta 
fin de julio de 1897.—R. O. 19 fe­
brero. 

1." T." D. Faustino Alemán y Báez, la cruz 
de 1.'"' clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, pensionada, por id. 
id.—Id. 

C.° D. Senén Maldonado y Hernández, la 
cruz de l.*̂  clase del Mérito Militar, 
con distintivo rojo, en recompensa 
á sus servicios de campaña hasta 
el BO de septiembre del año próxi­
mo pasado.—R. O. 24 febrero. 

C." D. Ricardo Alvarez Espejo y Gonzá­
lez Castejón, la cruz de 1.'̂  clase 
de María Ci'istina, en permuta del 
empleo de capitán.—Id. 

Entrada en número. 

C." D. Miguel de Bago y Rubio, entra en 
número en la escala de su clase 
para ser colocado.—R. 0.10 febre­
ro. 

C." D. Ricardo Alvarez Espejo y Caste­
jón, id. id.—Id. 

C." D. Miguel Cardona y Julia, id. id.—Id. 
C." D. José de Camps y Munilla, id. id. 

•—Id. 
C." D. Casimiro González é Izquierdo, 

id. id . - Id . 
C." D. Agustín Scandella y Beretta, id. 

i d . - Id . 
C." D. Leandro Lorenzo v Montalvo, id. 

i d . - Id . 
C." D. José Alvarez Campana v Castillo, 

id. i d . - Id . 

Comisión indemnizable. 

C Sr. D. Domingo Lizaso y Azcárrate, 
se confirma la orden telegráfica de 
7 del mes próximo pasado, por la 
que se disponía que saliera en el 
tren de aquella noche para esta 



Empleos 
'̂̂  Nombres, motivos y fechas. 

Cuerpo. ' •* 

corte, en conaisión indemnizable . 
—R. O. 1.° febrero. 

BeGtifiGaoión. 

C Sr. D. Lícer López de la Tor re y Ay-
llón, se dispone que la an t igüedad 
con que figura en su a c t u a l empleo 
sea la de 6 de octubre de 1876, que 
es la que le corresponde.—R. 0 . 1 . " 
febrero. 

C." D. Jo sé Fe rnández é Izquierdo , se 
dispone que la Rea l orden de 27 
de enero ú l t imo, por la que se le 
nombró profesor del Colegio p re ­
para tor io mi l i t a r de Trujil lo, se 
ent ienda modificada en sent ido de 
que dicho destino le desempeñe eu 
comisión, cont inuando en s i tua­
ción de reemplazo.—R. O. 18 fe­
brero . 

Regreso. 

C " D. Leandro Lorenzo y Monta lvo , se 
le concede el regreso á la P e n í n s u ­
la, causando al ta y baja en la for­
m a reg lamenta r ia , quedando en 
s i tuación de reemplazo en el pun­
to que elija Ín ter in obt iene coloca­
ción.—R. O. 29 enero. 

Destinos. 

C " D. Anton io Gómez de la Tor re y Bo­
t ín , pasa á formar p a r t e de p lan t i ­
l la a l ejército de la isla de Cuba, 
donde sirve en comisión, cesando 
en el dest ino con que figura en la 
Pen ínsu la .—R. O. 31 enero. 

C." D. Senén Maldonado y H e rn án d ez , 
id. id.—Id. 

C." D. L u i s Saquero y Ru íz , id. id.—Id. 
C." D. Camilo Morata y Pe t i t , id. id.—Id. 
C." D. J o s é Alen y Sola, id. id.—Id. 
C." D. Manuel García y Díaz, id. id.—Id. 
C." D. J u l i o Soto y Rioja, id. id.—Id. 
C." D. J u a n de la P u e n t e y Hor t a l , id. 

id.—Id. 
C Sr. D. Jo sé Babé y Gelí, cesa en el 

cargo de a y u d a n t e de órdenes en 
el cuar to mi l i t a r de S. M., por ha­
ber cumplido el plazo prefijado.— 
R . D. 1." febrero. 

C Sr. D. Federico de Cast ro y Zea, se le 
n o m b r a a y u d a n t e de órdenes en el 
cua r to mi l i t a r de S. M.—Id. 

C." D. Franc isco Díaz y Domenech, se 
dispone cese en la comisión que 
venía desempeñando en la Coman­
dancia de Ingenieros de esta corte. 
—R. O. 7 febrero. 

C " D. Wences lao Carreño y Ar ias , á 
la Comandancia de L a s Pa lmas .— 
R. O. 15 febrero. 

C." D. Pedro Sánohez-Ocaña y León, á la 

Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 

Subinspección del ,1 ."" Cuerpo de 
ejército.—R. O. 15 febrero. 

C." D. A g u s t í n Scandel la y Bere t ta , a l 
bata l lón de Telégrafos.—Id. 

C." D. Jo sé Alvarez Campana y Casti l lo, 
á la Academia de Ingenieros , p a r a 
el cobro de haberes.—Id. 

C." D. Leandro Lorenzo y Monta lvo , á 
. la Comandancia de San Sebas t ián . 

- I d . 
C." D. León Sanchíz y P a v ó n , al 2.° re -

- g imiento de Zapadores-Minadores . 
—Id. 

C." D. Salvador N a v a r r o y de la Cruz, a l 
1 . " regimiento de Zapadores-Mi­
nadores .—Id. 

C." D. Ricardo Alvarez Espejo y Cas-
tejón, á la Subinspección del 2." 
Cuerpo, con t inuando en la Escue­
la de Guerra .—Id. 

C." D. Casimiro González é Izquierdo, a l 
1."' reg imiento de Zapadores-Mi­
nadores .—Id. 

1."='' T." D. Emil io Civéira y R a m ó n , á la 
compañía de Aerostación.—Id. 

I.""' T."= D. Gonzalo Z a m o r a y Andreu , a l re­
g imiento de Pontoneros .—Id . 

C." D. Miguel de Bago y Rubio , al 3 . " 
reg imien to de Zapadores-Minado­
res.—Id. 

C." D. Miguel Cardona y J u l i a , a l 3 . " re­
g imien to de Zapadores-Minadores . 
—Id. 

C." D. J o s é Gaz tambide y Zapa t a , a l G.° 
Depósi to de reserva , con t inuando 
en la Escuela de Guerra .—Id. 

C." D. J o s é Campos y Munil la , a l 3."' re­
g imien to de Zapadores-Minadores . 
—Id. 

C." D. Franc isco del R ío y J o a n , á la 
Subinspección del 8.° Cuerpo, con­
t i n u a n d o en la Escue la de Guer ra . 
- I d . 

C Sr. D. J o s é Babé y Gely, á director 
del Es tab lec imien to cen t ra l de In­
genieros.—R. O. 21 febrero. 

T. C. D. Ju l io Bailo y Fer rer j á a y u d a n t e 
de campo del cap i t án genera l de 
Burgos , N a v a r r a y Vascongadas . 
—R. O. 23 febrero. 

C." D. Anton io Gómez de la Torre, á 
a y u d a n t e de campo del genera l de 
división D. E rnes to Agui r re y Ben-
goa.—Id. 

Lioenoias. 

C.° D. Jo sé Saavedra y Lugi lde , se dis­
pone que en v i s ta del m a l es tado 
de salud, según reconocimiento fa­
cul ta t ivo , se le apl iquen los a r t í cu­
los 3." y 4." de la Rea l orden de 27 
de jul io de 1896.—R. O. 29 enero. 

T. C. D. J o s é F e r r e r y Llosas , se a p r u e b a 



Empleos 
en el Nombres, motivos y fechas. 

Ouerpo. 

lo propuesto poi- el capi tán genera l 
de Fi l ip inas , en sent ido de que la 
licencia concedida á este jefe p a r a 
la Penínsu la en 27 de sep t iembre 
de 1897 fué por enfermedad ad­
quir ida en campaña.—R. O. 12 fe­
brero. 

C." D. Emil io Blanco y Marroquín , se 
dispone que en v i s t a del reconoci­
mien to sufridp con t inúe disfrutan­
do licencia por enfermo en la 5." 
Eegión , sujeto á lo preceptuado en 
la regla 2.'"' de la E e a l orden de 21 
de m a y o de 1896.—R. 0 . 1 8 febrero. 

C." D. Miguel de Cervilla y Cálvente , se 
le conceden, en v is ta de su m a l es­
t ado de salud, cua t ro meses de li­
cencia, y una vez t e rminada sea. 
baja en el d i s t r i to de Cnba y a l t a 
en la Pen ínsu la y comprendido en 
los ar t ículos 3.° y 4.° de la Rea l 
orden de 27 de jul io de 1896.—Id. 

E M P L E A D O S . 

Altas. 

0.'C.''3.' ' D. F ranc i sco Resanes y Mira, se le 
concede ingreso en el Cuerpo de 
oficiales celadores de fortificación, 
con el empleo de 3."^ clase y efecti­
v idad de esta feelia.—R. O. 11 fe­
brero. 

Ascensos. 

0.'C. '2. ' ' D. Manuel San t amar í a é Ibáñez , se 
le concede el empleo de oficial ce­
lador de fortificación de 1.*̂  clase 
y efectividad de 26 de enero an te ­
rior.—R. O. 11 febrero. 

O-'C-S." D. J o s é Lledó y Moncho, id. id. el 
empleo de 2." clase, efectividad id. 
i d . - I d . 

Esc.'^ D. Jo sé de los Ríos j ^ Chapela, escri­
b iente del persona l auxi l ia r del 
m a t e r i a l de Ingenieros , se le con­
cede la segunda gratificación de 
250 pese tas anuales.—Id. 

Destinos. 

O.'C'l ." ' D. Manue l S a n t a m a r í a é Ibáñez, á la 

Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres, motivos y.fechas. 

Comandancia de Algeciras , donde 
servía.—R. O. 25 febrero. 

0.'C.''2.'^ D. F a u s t i n o Fe rnández de Mendoza, 
á l a de Mahón.—Id. 

0.'C.'2.* D. Jo sé Lledó y Moncho, á la id.—Id. 
0.'C.'3.°' D. J u a n Burgáz y Diez, á la de Ma-

d r i d . - I d . 
0.'C.'^3.''' D. Francisco Rodr íguez y Gómez, á 

l a de Ceuta, cobrando sus haberes 
por los sobrantes de U l t r a m a r . — 
Id . 

O.'C.'S.»' D. Ánge l Dávi la y Motiño, al 2." re­
g imiento de Zapadores-Minadores . 

- I d . 
M. O. D. Marcelino Sagaseta y L a m p a y a , á 

la Comandancia de Melilla.—Id. 
M. O. D. Florencio Sagaseta y L a m p a y a , á 

la de Logroño.—Id. 
M. O. D. Adolfo Aragonés y de la E n c a r ­

nación, á la de Madrid.—Id. 
M. O. D. J u l i á n Castillo y Gándara , á la de 

Madr id en comisión y cobrando 
sus haberes con cargo al ma te r i a l 
de Ingenie ros , según lo d ispues to 
en Rea l orden de 16 de oc tubre de 
1896.—Id. 

Esc." D. J o s é Mart ínez y Mart ínez , á la de 
Bilbao, y en comisión á la Coman­
dancia genera l del 8.° Cuerpo.—Id. 

Esc.° D. Francisco Fagoaga y Estéfani , á 
la de Madrid.—Id. 

Esc." D. Edua rdo Babio y López, se dispo­
ne su incorporación á la Coman­
dancia del Fe r ro l á que per tenece , 
cesando en la comisión que desem­
peñaba en la Comandancia gene­
r a l del 8.» C u e r p o . - I d . 

Regresado de Ultramar. 

0.'C.'3."' D. Francisco Rodr íguez y Gómez, se 
le concede el regreso á la Pen ín ­
sula por ser el m á s an t iguo de los 
de su clase que t ienen derecho á 
ello.—R. O. 11 febrero. 

Lieencia. 

M. O. D . J a i m e Sagalés y R a t é s , seis me­
ses de licencia por enfermo en cam­
paña , concedida por el cap i t án ge­
ne ra l de F i l ip inas . 



Relación del aumento de la BilDlioteca del Museo de Ingenieros. 

OBEAS COMPRADAS. 

Alcubi l la: Boletín juridico-administrativo: 
apéndice de 1897.—1 vol. 

A r m a g n a t : Instrumentos et méthodes de 
mesures electriques industrielles.—1 vol. 

Bride: Notions sur les opérations combinées 
de l'Armée et la Flote.—1 vol. 

Fabre: Traite encyclopedique de photogra-
phie: 2.° suplement, B.—1 vol. 

Flor iani : Della difesa della piazza.—1 vol. 
Gerard: Traite d'electro-traotion.—1 vol. 
Gil: Glorias de la Caballería Española. — 

1 vol. 
Guerrero: Ciencia de militares.—1 vol. 
Losada: Artillería de fuego rápido.—2 vols. 
Lorini: La fortiflcation.—1 vol. 
Xjudovicuxxi: Studio militare.—1 vol. 

Maze l i ere : Moines et ascétes Indiens.— 
1 vol. 

Revista minera. Tomos 12, 13, 14, 15, 16,17, 
18, 19, 20, 21 y 22.-11 vols. 

Siemieno'wicz: Gran art d'artilleríe.—1 vol. 
V i g r e u x : Art de l'ingenieur. Projet de lo-

comotives.—2 vols. 
V i v i e n de S a n Mart in: Dictionaire de 

geograpliie. Suplement au tome I."" (A-C.) 
—Ivol . 

Campagnes de Afrique (1835-1848).—1 vol. 

OBRAS REGALADAS. 
Memoria que manifiesta el estado y progreso 

de las obras de mejora de la ría de Bilbao, 
cuenta de ingresos y gastos durante el año 
económico de 1896 á 1897, por la Junta de 
obras del puerto de Bilbao.—1 vol. 




